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HONDADO DE LA LIMOSNXERA, 


dradas, y guarnecidas, como el corpiño, por un vi- 
zado de tafetan. Este modelo es sencillo, gracioso, 
elegante, y será generalmente adoptado para tra- 
ges de medio equipo, no solo durante el invierno, 
sino tambien para la primavera. 

Las ballenas que se colocan debajo de los bra- 
zos deben ser flexibles, El corpiño se abotona por 
delante. El rizado de óste ha de tener de ancho 2 
centímetros y 4 el de la manga. 











Limosnera. 
ENTALES,—Tafetan negro; trencilla de seda omarilla de oro 3 cuen- 








COUPIÑO MONTAD 





iopelo negro; botone: metal dorado 6 m0- 
las «de cobre dorado; forro, 





Esta limosnera se sujeta al cinturon por medio 
de un gancho grande; las señoras, las señoritas, las 
niñas y hasta es niños, la usan. —Nuestro dibujo 
la representa en tamaño reducido, pe- 
ro será fácil darle las proporciones 
que deba lener segun el gusto y la e- 
dad de la persona á quien se destina; 
unsegundo dibujo indica la ornamen- 
tacion en tamaño natural. La parte de 
detrás de la limosnera se corta de una 
sola pieza (sin la presilla que lleva los 
botones, que se hace por separado): 
la parte de delante tambien se corla 
de una pie luego las presillas. 
on de tafetan ne- 
gro: primero se forran de percal ne- 
gro, y luego vuelven á ferrarse de ta- 
fetan de Florencia del mismo color: 
en seguida se ejecutan los adornos, 
que se componen de cinta de tercio- 
pelo negro cosido con cuentas dora- 
das, de trencilla dispuesta en ondas, 
y de botoncitos de metal colocados en 
los huecos de las ondas. La parte de 
delante se une á la de detrás por me- 
dio de una cinta de terciopelo negro 
de centímetro y medio de ancho, pues- 
ta á modo de ribele sobre las dos te- 
las ya forrad 

Pava colgar la limosnera, se prepa- 
ran dos tiras de tafelan, cada una de 
26 centímetros de largo por 3 de an- 
cho: se las forra, se las adorna. como 















LA MODA ELEGANTE, PERIODI 


el dibujo indica: se le ponen las cinco presillas, y 
se las cose por el lado de detrás de la limosnera: 
debajo de las tros presillas superiores se pone un 
gancho largo y fuerte, que se pasa por el cinturon, 



















MAJDA DOME CRÓZADA. 
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SOMBAERO PARA NIÑO DE G A 13 MESES, 


Cuello para niño. 


Nuestro modelo se hace de muselina fina; el bor= 
dado y las cosluras pespunteadas se ejecutan con 
algodon encarnado. Su borde se guarnece con un 
volante encañonado de 90 centimetros de largo por 
uno y medio de ancho, y cuyo dobladillo, vuelto 








CUELLO RECTO CON SULAPAS. 


por el derecho, se pespuntea con algodon encarna- 
do. A dos cenlímelros y medio de distancia, se po- 
ne una lira casi plana, lestoncada de encarnado, y 
euyo ancho se indica por el mismo feston; en cada 
una de las guarniciones se coloca una 
lira de muselina al sesgo, que se pes- 
puntea conalgodon encarnado por uno 
y otro lado, y en el medio de la cual 
se bordan lunares encarnados muy pe- 
queños. La abertura del cuello va or- 
lada por una lira semejante, pero so- 
lo pespunteada; por detrás se pone 
botoncitos y se hacen ojales, 





Cogin de reps. 


-Meps gris de Jano 
uño oscuro y castaño torzal negro 

205 pequeños de paño blinco y de pa- 
ño gris; terciopelo violeta y “terciopelo llo; paño 
verde de tres puntos de color; lana verde y lana 
color castaño de muchos puntos, 









trenza de seda 





Este dibujo representa una labor de 
un género enteramente nuevo, y muy 
digno de llamar la atencion de nues- 
tras lectoras, Su tamaño no nos ha 
permitido el publicarlo entero; pero 
la parte esencial, esto es, el ramo de 
1 ha podido tener sitio; solo el a- 
vabesco que rodea el cogin es el que 
deberá continuarse todo al rededor, 

Despues de haber trasladado á la 
lela todos Jos contornos del ramo, se 
pone aquella en un bastidor; se cose 
primero la trenza mas oscura, sujelán- 
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y del mismo modo se hacen todos los 
demás cuadros de esta vuelta, Sin em- 
bargo, como la cuenta á la que se ata 
un nuevo cuadro se cuenta como de es- 
te cuadro, no hay que ensartar mas 
que cinco y no seis, y para el último 
cuadro no se ensartan sino 4; 
en la 3.* vuelta, los cuadros se 
componen tambien de 6 cuen- 
tas, comprendidas todas; de la 
4 4la 6." vueltas los cuadros 
tienen 8 cuentas; de la 7.* 4 
la 40.*, 40 cuentas; el enreja- 
do está concluido. Se ponen 
Jas borlas pasando el algodon 
desde una á olra á través de 
las cuentas del enrejado, Para 
comenzar las borlas del borde 
de arriba, el algodon debe es- 
tar sujeto á una de las mallas 
de la 2,* vuelta; se ensartan 
2 cuentas blancas, —una ama- 
rilla larga, — 3 blancas. — Se 
vuelve ú pasar el algodon á 
través de la cuenta amarilla y 
de las dos blancas, se le ata 
inmediato á la cuenta de jun- 
tura del cuadro, se le pasa o- 
tra vez por la primera cuenta blanca de la borla. 

Se vuelve á comenzar para-hacer la otra parle de 

esta. La primera fila se compone de borlas de dos | 
partes, —de la 2,* ¿la 4.*, de borlas de tres partes; el | 
espacio que separa unas de otras es de dos cuadros; 








LL AR A 





Na? 4, TIRANTE. 


el dibujo indica que deben estar encontradas, En 
la 5.* fila, las borlas de dos partes han de estar ata- 
das á las cuentas de juntura de los cuadros, —las 
borlas de Lres partes, en el medio del borde infe- 
rior de los últimos cuadros, 


Bolsillo al crochet. 


MATERIALES. — 24 gramos de torzal de seda azul 
Méjico; 8 gramos de la misera seda negra: dos hilos 
de cuentas de acero del n.* 5: 2 anillos de 1cero, 


Se hace este bolsillo con un crochet 
muy fino, y con puntos muy aprela- 
dos; para cada uno de los extremos 
de él se forma una cadeneta de 114 
puntos ; se une el último al primero, 
y se trabaja en redondo, siempre con 
puntos sencillos. Se hacen 42 vueltas 
con Ja seda azul Méjico; en la 43 se 
principian los festones indicados en el 
dibujo; se ala la seda negrá (sin cor- 
tar la otra seda), se hacen alternali- 
vamente $ puntos azules y uno negro; 
AS 
bor, cuyo revés se convierte en dere- 
cho del bolsillo. La vuelta 44 es igual 
á la anterior. Despues vienen 2 vuel- 
tas, en las cuales se hacen allernati- 
vamente 3 puntos azules y 3 negros, 
El punto del centro de estos debe ha- 
llarse sobre el punto negro dela yuel- 
ta anterior. En las dos vueltas que si- 
guen, se hacen alternalivamente cinco 
puntos neos uno azul. Este se ha- 
lla en medio de los 3 puntos azules 
de la vuelta anterior. Uno de los ex- 
tremos del bolsillo se termina por una 
vuelta negra; se Ja cierra, en el otro, 
por una vuelta de bridas encontradas, 

Para la parte del centro (la que une 
los dos extremos) se ala la seda ne- 
gra á uno de estos últimos, y se ha- 
cen 19 vueltas de bridas encontradas, 
que se componen, como se sabe, de 











SACO PARA LABOR. 


una brida,—un punto en el aire; bajo éste se pasa 
un punto de la vuelta anterior, y en la vuelta si- 
guiente se coloca la brida sobre el punto en el aire; 
se pasa, por debajo del punto en el aire que se ha- 
ce, la brida de la vuelta anterior; en el medio de 
esta parte se deja la abertura necesaria para el bol- 
sillo.—Cuando las 49 vueltas se han concluido, se 
pasan Jos anillos de acero; y en fin, se une la labor 
al otro extremo del bolsillo por el revés, haciendo 
una vuelta de puntos senciltos con la seda negra. 

En los dos extremos se pone una red hecha de 
cuentas de acero, cuyo número y disposicion se in- 
dican en nuestro dibujo; en cada cabo hay un fle- 
co de las mismas cuentas; la red se coseal bolsillo, 


Colcha al crochet. 
MATERIALES, — Algodon 6 lana cófiro, 


Estos cuadros se hacen por separado cada uno; 
se los comienza por el centro, y se trabaja en es- 
piral; los rodea una vuelta calada. 

Se hace una cadenela de 4 puntos; se une el úl- 
timo al primero, y en cada punto se hacen dos, — 
por consiguiente ocho en todo. 

2." vuELta.—* En el punto mas próximo de la 
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vuella anterior se hacen 8 bridas: se 
reune la última de estas á la prime- 
ra por un punto-cadeneta, de modo 
que se forme una especie de pliegue 
hueco: en el punto siguiente se ha- 
cen 2 sencillos; se vuelve á empezar 
tres veces desde *, 

3.* yuerra. —En cada uno 
de los puntos sencillos de la 
vuelta anterior, y en el punto- 
cadeneta que une las bridas, 
se hacen dos puntos sencillos. 
Esta 3* vuelta se compone, 
por tanto, de 24 puntos. 

A.* yuerTa.—Esla se compo- 
ne, como la 2.*, de pliegues; 
se hace un pliegue -de 8 bri- 
das, reunidas por un punto- 
cadeneta; en el punto siguien- 
Le, 2 sencillos; hay por tanto, 
en la vuelta 42 pliegues. 

5.2 VUELTA. — En cada uno 
de los puntos sencillos de la 
vuelta anterior se hacen 2 sen- 
cillos; en cada punto-cadene- 
ta (de los que reunen los plie- 
gues) solo un punto sencillo: 
en esta vuelta hay 60 puntos. 
| 6. yuerra.—* Un pliegue de 8 bridas, —4 puntos 
sencillos, Se vuelve á comenzar once veces desde *. 
Esla vuelta, que liene 12 pliegues, se ha hecho sin 
menguado. 

7.* yverTa.—En cada punto sencillo de la vuelta 





N.? 2, — TIRANTE, 


l 
anterior se hace otro sencillo. 

8.* vuerra.—Un punto sencillo; en el punto sen- 
cillo siguiente, que pertenece á la vuelta anterior, 
se hacen 2 sencillos, —despues 5,—* un pliegue de 
8 bridas, —3 puntos sencillos. El del medio de es- 
tos últimos debe encontrarse exactamente encima 

del punto sencillo de uno de los plie- 
gues de la vuelta 6.*,—1 pliegue de 8 
bridas, —4 puntos sencillos: en el sen- 
cillo siguiente 2 sencillos, —3 sencillos, 


de *; pero despues de la 3.2 repeli- 
cion se hacen solo 3 puntos sencillos, 
cuando se han terminado los dos plie- 
gues. Hay, por consiguiente, en esta 
vuelta cuatro veces dos puntos senci- 
llos hechos en un mismo punto, y el 
segundo de estos forma en todas par- 
tes una esquina. Los otros puntos sen= 
cillos se hacen cada uno en un punto 
de la vuelta anterior. 

9.* yuenra.—Esta que se compone 
solo'de puntos sencillos, dá á la labor 
hecha en redondo la forma cuadrada, 
ya bosquejada en la 8.* vuelta, por- 
que se crece solo en las cuatro esqui- 
nas, es decir, que se hacen en cada 
punto dela esquina 3 puntos sencil os, 
Despues de esta vuelta, cada lado del 
cuadrado debe contar 19 puntos, in- 
elusas las dos esquinas. 

10.* yueLta.—En el punto de la es- 
quina se hace * un punto sencillo,—1 
pliegue de 8 bridas, —otro punto sen- 
cillo,—en seguida otros 9 sencillos, — 
4 pliegue que ha de hallarse entre dos 
de la 8,* vuelta, —otros 9 puntos sen- 
, cillos, y yuélvase á comenzar bres ve- 
Y ces desde *, La estrella del medio es- 
tá terminada, y se ha empezadoel pri- 
mer pliegue de cada esquina. 

14. vueTa.—En cada punto Senci- 
llo de la vuelta anterior, otro sencillo, 
—en cada punto-cadeneta de las es- 
quinas, 3 puntos sencillos. 


—se vuelve d comenzar (res veces des-, 
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tas de terciopelo escocés, formando por de- 
lante una drapería sujeta por una ancha he- 
billa de acero. 

N.* 4—Zapato de tafilete negro, con riza- 
do y roseta de cinta encarnada: la roseta es- 
tá adornada de caireles de pasamanería ne- 
gra y encarnada. 

N.” 5,—Botito de cabritilla, con elásticos 
y charol; sobre el empeine 
lleva un bordado de relieve 
ejecutado con seda negra. 

N.” 6.—Botito de terciope- 
lo negro y charol, con elásti- 
cos; por adorno tiene en el 
empeine una roseta de cinta 
negra, con caireles y botones 
de pasamanería negra; el cen- 
tro de la roseta es de tercio- 
pelo negro. 





Dibujo de tapicería para 
zapatillas, taburetes, sacos, 
etc. 
MATERTALES—Cancvas del m.* 26; lana 

cófiro; seda de Argel. 

Nuestro dibujo representa 
(en tamaño natural) un sal- 
picado de estrellas sobre un 
fondo imitando el piqué; la 
parte inferior de aquel mues- 
tra el canevas, no cubierto 
todavía, +á fin de dar 
razon de la direc- 
cion de los puntos 
y del número de hi- 
los que cubren. La 
elezcion de los co- 
lores es arbitraria. 
Vamos sin embargo 
á indicar las que fi- 
guran en nuestro 
modelo: el centro 
oscuro de cada es- 
trella está formado 
por cuatro medias 
cruces, ejecutadas 
con lana negra, he- 
chas sobre dos hi- N.? 3—ROSA. 
los así en alto como 
en ancho: el contorno que las rodea se hace del 
mismo modo con seda amarilla; las cuatro puntas 
de la estrella son de seda blanca, y se componen 
de puntos largos al sesgo, hechos sobre dos cruces 
del canevas (4 hilos) ú excepcion del punto de la ex- 
tremidad quees recto. Las cuatro puntitas Ó ramas, 
colocadas entre las anteriores, se componen de pun- 
tos largos y cortos, hechos con lana gris medio Co- 
lor y gris claro, alternando uno con el primer pun- 
Lo de color y otro con el segundo, 

El fondo, que imita al piqué, se ejecuta con lana 
malya de un bello medio punto; se compone de cua- 
dros regulares hechos con puntos al sesgo; el pri- 









































N,% 4.—ROSA EN LANA. 
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mero (corlo) abraza dos hilos, el segundo (largo), 
cuatro, el tercero, (corto), dos. El espacio que hay 
entre las puntas de las estrellas se rellena con meé- 
dias cruces. 





Porta-moneda al crochet. 


de seda fina, encar 
ja de la misma seda 
a boquilla dorada; un puco de tafetan blanco. 









Se toma un crochet adecuado á la seda, y se hú- 
con la seda negra una cadeneta de 4 puntos, se 


ce 
reune el último al primero y se trabaja. siempre en 





Se hacen 2 puntos en cada punto, hasta 
vuelta de 38 puntos; sin cortar la 
la amarilla, y se hace un punto 
en cada punto, creciendo cinco veces en está vuelta. 
El crecido se verifica cuando se hacen 2 puntos en 
uno de la vuelta anterior. Concluida esta vuella, se 
toma la seda negra (sin cortar la amarilla) y se hace 
un punto en cada punto, pero creciendo tres veces 
en esta vuelta. —Se vuelve á tomar la seda amarilla 
y se hace una vuelta en la cual se crece dos ó lres 
vec de modo que se tengan 30 puntos en todo. 
El fondo plano está concluido, 

Se comienza la parte que parece plegada al rede- 
dor del fondo; no se corla nunca ninguna seda; al 
último punto amarillo sé ata la seda encarnada, y 
en la primera vuelta se hace * un punto sencillo, — 
en el sencillo siguiente otro sencillo, —uno en el 
aire,—otro sencillo: se vuelve á comenzar desde * 
hasta el fin de la vuelta.—En la 2.* yuelta se hace 
en el punto en el aire, * uno sencillo, —uno en el 
aire,—otro sencillo,—despues 4 sencillos, y se vuel- 
) ve á empezar desde *, de 


espiral. 
que se tenga u 
seda negra se 4 



























> modo que hay siempre 


5 puntos sencillos que se- 
paran los puntos en el 
aire. En todas las vuel- 
las siguienles se conti- 
núa este trecido, siem- 
pre en el mismo sitio, 
es decir, en el punto en 
el aire, de modo que en 
la 7.* vuelta se hacen al- 
ternalivamente 13 pun- 
tos senciltos y uno en el 
aire. Con la 8.* yuelta se 
principia entre dos cre- 
cidos un menguado, es 
decir, que se pasan los 
puntos del medio del espacio que se halla entre ca- 
da crecido; así, despues del punto en él aire, se 
hacen 7 sencillos, se pasan 3 puntos, —se hacen 7 
sencillos, —luego el punto en el aire, y así sucesi- 
vamente. Por medio de estos crecidos y menguados 
repetidos con regularidad en los mismos sitios, se 
forman los pliegues encañionados. En la 8.* vuelta 
y en todas las siguientes en vez de pasar 3 puntos 
se pasan solo dos. 

La 9.* yuella se hace con seda amarilla, —la 40 
con negra, —la 14 con amarilla, — despues se hacen 
8 vueltas con seda blanca; esta lista blanca ya ador- 
nada en la 4.* y 5.* vueltas con lunares amarillos; 
en estas dos vueltas se hacen, despues de cada men- 





2.—NOSA. 


n 








guado, el 4.* y 5." puntos con seda amarilla; des- 
pues de la 8.* vuelta blanca, se hace una amarilla, 
—una negra, —una amarilla, —8 encarnadas, —una 
amarilla,—una negra, —una amarilla, que termina 
el porta-moneda. : 

Se forra éste con un pedazo de tafetan blanco, re- 
dondo, de 13 centimetros, ribeteado por: dentro, 
pero por debajo de los festones; por estos festones 
es por donde se cose el porta-moneda al rededor 
de la boquilla; el número de los festones ha de que- 
dar igual por uno y otro lado. 


Orla con flecos para abriga-pies. 


MATEINALES,—Algodon Bresson; tn crochet adecuado. 


Se cosen los festones superiores de esta orla al 
rededor de un abriga-piés hecho al crochet; se ha- 
ce una cadeneta del largo necesario para el obje- 
to á que se ha de rodear; cada feston se compone 
de 15 puntos, 

4.2 vuelta, — 6 puntos sencillos sobre otros 6 de 
la cadeneta,—3 puntos en el siguiente.—6 sencillos 
sobre los 6 que siguen.—Se pasan dos puntos de 
la cadeneta, y se vuelve á empezar desde *, 

2.* vuelta,—Se pasa el primer punto de la vuelta 
anterior, y se hacen: * 6 puntos sencillos sobre los * 
6 siguientes, —3 bridas en el que sigue, —6 bridas 
sobre los 6 puntos que siguen, Se pasan 2 puntos 
de la vuella anterior, y en el siguiente se hace una 
brida, —4 punto en el aire,—3 bridas, entre cada | do y el criado del cuarto principal de la casa de e 
una de las cuales se hace un punto en el aire, y | frente: is 
bajo cada uno de estos últimos se pasa un punto o MOE os ya, Perico? 
de la vuelta anterior; —2 puntos en el aire, — una | e E ielrtsitolts 
brida en el mismo punto sobre el cual se ha he-|. y le io , 
cho la última brida,—1 punto en el aire, —3 bri-| ¿Te toca salir mañana, Bonifucia? 

—No, pero voy á pedir li- 
cencia 4 mi señora, como 
son mis dias... 

—¡Y que tienes razon, chi- 
cal Que los tengas muy fe- 
lices. 

—Con dos cuartos de ná- 
rices. 

. —Te voy á sacar unos ver- 
SOS. 
—¡Si, buena cabeza tienes 
eso! 

, trás 4 la puerta los 
señores del cuarto principal, 
y se llevó Pateta la conver- 
sacion de Perico y la Bo- 
nifacia. 

Me alegré de que asi suce- 
diera, porque sí no cometo 
la imprudencia de gritar á 
la Maritornes de en 


DINCIO DE TAPICENLA. 
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N.£ ).—PONTA=MONEDA AL CROCHET, TAMAÑO NATURAL: 
das, entre cada una de las cuales se hace un punto | 50 Sacan del corazon. > 
en el po por debajo del e E pasa un punto de | ns de 
la vuelta anterior; despues de la última brida, se Aa A , Raf cen 
pasan dos puntos de ta vtiella anterior, y se vuelve | O ao En «lo ON ecibecomes 
á empezar desde * hasla el fia de la vuelta. | carse lo mismo de la cabeza que del corazon. 
Se hacen aun 3 vueltas iguales á la2.*, disponien- | so saca del corazon es la pocsía, 
do las bridas como lo indica el dibujo: despues de 
la última seshace la vuelta si- 
guiente: L punto sencillo, —3 
en el aire, — otro sencillo, y 
así sucesivamente, pasando 
por debajo de los puntos en el 
aire dos puntos de la vuelta 
anterior; en cada uno de estos 
lestoncitos se alan hebras de 
12 4 14 centímetros de largo. 














CUENTOS CAMPESINOS 


POR 


DON ANTONIO DE TRUEBA. 





Lo que es poesia. 


L 


Si yo fuera roy absolnto y así 
como hay máguinas para medir 
el tiempo, las hubiera para medir 
el sentimiento, habia de dar un 
real decreto que dijese : 

«Pues señor, no se permile 
hacer versos al que no tenga tan- 
tos 6: cuantos grados de senti- 
miento.» 

Anoche me asomé al balcon 4 
tomar el fresco y á contemplár 
el azul del cielo, ante cuya sere- 
nidad suelo decir á mi alma: — 
«Aprende, aprende á estar sere- 
na,» —y oi el siguiente diálogo 
entre la criada del cuarto segun- 
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ORLA CON FLECO, 
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Quizá el vecíno de el lado, que tambíen tomaba el fres- | 
on y presume de perito en la materia, 


's0s pueden sA- 
0 que solo | 


—Hl que ha de perdonar es Vd., le hubiera yo repli- 
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cado. Si por versos entendiera el vulgo las palabras que 
forman renglones desiguales, y habladas se pueden 
nto y muy bueno, pero como el vulgo entiende 
por los versos poesia, he hecho perfectisimamente en ad- 

ertic que los versos se sacan del corazon y no de la 






cino de al lado hubiera caido de su burro 4 
fuer de hombre razonable, y Vd., lector mio, que es 
aun mas razonable que él, hubiera caido tambien del 
¿ suyo, dado caso que desde su balcon me hubiese heclto 
observacion parecida. 

Repito, pues, que si yo fuera rey absoluto y se pudie- 
ra medir el sentimiento, base fundamental de la poesia, 
había de mandar poner en límpio y aulorizar con mi 
lirma y sello el real decreto cuya minuta queda archi- 
vada en el presente articulo. 

Me dirá Vd,, señor lector: 

—Pero vamos á ver qué entiende Vd. por poesía, por- 
que el epigrafe de su artículo le pone á Vd. en el com- 
promiso de definirla, y Horacio... 

—Mombre, si he de decir á Vd. la verdad, no entien- 
do mucho de Horacios ni de Curacios, pero creo que la 
poesía está definida con decir que es la esencia de la 
hélleza moral. 

—Pero, sinto baron, ¿la belleza material no forma 
parte de la poesia? 

—Justo, pero es porque los objetos hermosos'engen- 
dran ideas y sentimientos hermosos tambien. El rosal 
es poética, pero es porque produce rosas. 
stamos conformes, pero á qué viene ahora ex- 
plicar lo que es poesia, cuando todos los que la cultivan 
saben mejor que Vd. definirla? 

—Si yo hucra á escribir este cuento para esos, habla- 
ria Vd. como un libro... como un libro bueno, que 
n | no todos los libros hablan bien; pero como lo escribo 
para los que todos los dias oyen campanas y no saben 
dónde, la observacion de Vd. no pega. Todo el mundo 

































N." 2, —FONDO DEL PORTA-MONEDA AL CROCHET. 


—Viga Vd., los versos no se satan de la cabeza, que | oye hablor á cada instante de poesia, y de cada cien que 


| oyen esa palabra, hay noventa y cinco que ignoran su 
ienificado. Pregunte Vd. á cualquiera de esos noventa 
inco ¿qué es poesia? y contestarán riéndose como 
ando se pregunta; «¿Nuestra Señora de marzo, en qué 
mes caect «Toma, qué ha de ser! versos.» 

Ahora bien: ¿por qué no ha de haber quien haga un 
“esfuerzo á ver sí amando pan al pau y al vino vino, 
consigue explicar á tantos que no lo saben lo que con 
procedimiento distinto no ha 
conseguido explicarles ninguno 
de los que han compuesto poé- 
ticas, desde Aristóles hasta Mar- 
tinez de la Rosa? 

Quien vá á hucer esa prueba 
soy yo, y milagro será que no 
mé salga con la mia, grac 
mi método, que no 4 mi ha- 
bilidad, 
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Recuerdo al legar aquí que 
no es esta la primera vez que 
intento explicar lo que es poe- 
sía 4 personas para quienes 
Aristóteles está en griego, Ho- 
racio en Jalín, y Martinez de la 
Kosa en lenguaje demasiado fi- 
no; pero desgraciadamente mi 
auditorio fué entonces tan es- 
caso, que casi prediqué en de- 
sierto, 

Voy á referir el caso, que los 
recuerdos e sido siempre la 
comidilla de mi alma. 

En Villaviciosa de Odon tiene 
mi amigo Pepe una hermosa 
posesion, donde reside con to- 
da su familia, dedicado, mas 
por aficion que por necesidad, 
á la agricultura, y allá suelo ir 
en primavera y verano á pasar 
algunos dias. 

A Ana, la mujer de mi amií- 
go, que es modelo de esposas y 
de madres, le ha sucedido una 
cosa muy parecida á lo de a- 
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quel parocEO de comedia que habia estado cuarenta 
años hablando en prosa, sin saber que poseia tan rara 
habilidad. Ana ha estado cuarenta años siendo poetisa 
sin saberlo, bien al contrario de otras mujeres que están 
toda la vida siendo poetisas sin saber que no lo son. 

Eran las doce de un hermoso dia de junio cuando lle- 
gué á casa de mi amigo Pepe. 


El perro Leon, que tambien es muy amigote mio, sa- | 


lió á recibirme buen trecho antes de llegar á la casa, 


diciéndome con sus saltos y zalamerias—+¡Dichosos los | 


ojos que le ven á Vd.!» y un guindo que se asomaba á 
la pared de la huerta para dar dentera con sus guin- 
das á los chicos, me dió un apabullo en el sombrero al 
yer que pasaba sin- hacerle caso. 

Al subirla escalera me pareció oir leer, y un momento 
despues no:é que el ruido de mis pasos abia hecho in- 
terrumpir la lectura. 

En un hermoso comedor, desde el cual se bajaba 


á la huerta por la escalerilla de madera sombreada por | 


due pomposa parra, estaban Ana, Mariquita, Luis y 
epito. 

_Ana cosia; Mariquita, que era una chica de quince 
años, con una cara que siempre me salga á mí cuando 
juegue á cara ó cruz, tenia en la mano un libro medio 
cerrado, y Luis y Pepito, gaterillas de cuatro á seis 
años, procuraban romper la cabeza al busto de un fa= 
moso socialista para ver si tenia algo dentro. 

Luis y Pepito corrieron á mi encuentro, y como yo 
les preguntase si habian sido buenos, me contestarón 
que si Jes llevaba dulces. 

Despues de los suludos de ordenanza, me dijo Ana que 
su marido estaba hacia dos dias á la feria de no sé 
dónde, y le esperaban aquella noche. 

—¿Con que estaban Vds. de lectura? 

—Sí, en algo se ha de pasar el tiempo. 

—¿Y qué leía la Marujilla? 

—Un libro de poesia que ha compuesto un poeta de 
Madrid. e 

—¿Y qué poeta es esc. A 

—lino que viene todos los años el dia de la funcion 
á poner las banderillas á los toros. 

—¡Banderillas un poetal Mujer, está Y. loca? 

—Pues sí señor que es un banderillero de aficion. 

—Pero no será poeta. 

—Si que lo es. 

—¿Y €n qué se le conoce? 

—Toma, en que cae en copla lo que dice ó es- 
cribe. 

Cojí el libro que Mariquita tenia en la mano, leí 
cuatro versos, y como para muestra basta un boton, 
repliqué: 

—Ni est señor banderillero es poeta, ni en este libro 
hay poesía. 

—¿Pues qué hay? 

— Versos. 

—Llúmele Y. hache. 

—Pues no se lo llamo. 

—¿Oltra te pego, Anton! ¿Con que poesia y versos no 
son una misma cosa? 

.. —No señora: puede haber en un libro versos y no 
haber poesía, y puede haber poesía y no haber versos. 

—¡Anda morena! ¿Pues qué son los versos? 

—Antes de contestarle á Vd. quiero hacerle una pre- 
gunta, ¿Cuántos vestidos liene la Mariquita? 

—Yo le diré 4 Vd., decentes no tiene mas que dos, uno 
de ellos verde y otro azul. 

—¿Y con cuál de ellos está mas guapa? 

—Con el azul. Y ya lo sabe ella, la yanidosota, que 
se despepita por ponerse el azul y no el verde, 

—Pues mire V. Ana: la poesía no tiene mas que dos 


vestidos decentes; uno de ellos es la prosa y el otro el | 


yerso, y como con el versó está mas guapa que con la 
prosa, se despepita por ponerse ese “vestido y no el 
OLrO. 

—Perosi los versos no son poesía y sí solo el vestido que 
mejor le sienta, ¿qué es poesia? 

Al hacerme Ana ésta pregunta, oimos hácia la escalera 
una vocecita que decia. 

—Una limosnita por amor de Dios, que no tengo pade 
ni madel 


Luis y Pepito que acababan de convenvencerse de que | 


la cabeza del famoso socialista no tenia nada dentro, 
echaron á correr hácia la escalera. 

—Mamá, es una niña que está comiendo un troncho. 
Ay qué asco! 

—Decidle que entre. 

En efecto, una niña como de seis años, casi desnuda 
y royendo un troncho de berza entró en el comedor. 

—Hija, le dijo Ana, quitándole el troncho y tirándole 
á la huerta, ¿por qué comes esa porquería? 

—Tengo hambe contestó la niña haciendo un puche- 
rito y llenándosele los cjos de agua. 

—Pobrecita! exclamaron Mariquita y Ana. 

—De dónde eres hija? añadió la segunda. 

—De Navalcanero. 

—Y tus padres. 

—No tengo pade ni made, que se han mueto del 
cólera. 

—Hija de wmi alma! exclamó Ana arrasándosele los 
ojos en lágrimas y besando á la niña sin reparar en la 
suciedad de que estaba cubierta. ¡Por qué su Divina 
Majestad no se habrá levado á esta criatura ul llevarse 
á sus padres! ¡Qué dolor, Señor, qué dolor! 

Y asi diciendo, Ana corrió á la cocina, y dando 
cadu suspiro que se oia en el comedor, en un abrir y 
cerrar de ojos preparó una cazuelita de sopas con el me- 
jor caldo del puchero, y se la trajo á la niña, con el 
item mas de un buen trozo de carne y una rosca. 


LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 


prendas que á la edad de ocho años habia desechado 
Maríquila, casi nuevas, porque le estaban ya chicas; y 
así que la huerfanita despachó su racion, le layó la cara, 
trocó sus harapos por aquella ropa, y la despidió col- 
mándola de caricias. : 

Aua tomó de nuevo su costura. 

—Volviendo á nuestro pleito, me dijo, ¿qué es 
poesía? : 

—Poesía, contesté, es... esas lágrimas que aun tiene 
Vd. en los ojos, esos suspiros que aun se le exhalan 4 
| Vd. del pecho, eso que aun siente Vd. en el corazon. 

—¡ Ya! murmuró Ana empezando á comprender algo 
de lo que yo empezaba á explicarle prácticamente. 
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—Mamá, ¿cuándo comemos? Jem! jem! yo queria 
E cencerreaban Luis y Pepito, zarandeando á su 
madre. 

—Tened un poco de paciencia que ahora vamos! Jesas 
qué enemigos de chicos! 

Ana dejó su costura, se fué á la cocina á hacer en 
mi obsequio una de las habilidades que reservaba para 
¡los dias de incienso, y yo me fuí á dar una vueltecita por 
la huerta, dende me estuve charlando con un mozo tu- 
bio que trabajaba en otra huerta separada de la de Pepe 
por una tapia que me llegaba al pecho. 

Poco despues me pareció que Luis y Pepito andaban 
al morro al pié de la escalerilla del “comedor, y eché 
14 correr allá para poner paz entre los ruines. Los roines, 
á quienes su madre habia mandado que me avisaran 
ara comer, habian empezado á pescozones sobre quién 
habia de ir el primero, 

Al subir al comedor, me encontré con la mesa mas 
q ica que en aldea habia visto. Los cubiertos eran de 
oje y los platos de Talavera, pero ¡qué nuevecitos! y 
| que blancos los manteles! y qué canaslillitos de variadas 

rutas! y que ramilletes de flores en los ángulos de la 
mesa! y qué gusto tan delicado en la colocacion de lodo! 

—Anal dije, ¿y es Vd. quién me pregunta qué es 
poesía? 

—Sí que se lo preguntó á Vd., porque todavía no me 
ha contestudo como Dios manda. 

Poesía es esto. 

—Poesía la mesa? Calle V. burlon! A 

—La mesa, y sobre todo lo que ha inspirado ú Vd. 
todos estos primores. 

Yo tiene V.-malos primores! ¿Qué tiene que ver la 
oesia con que á uña le gusten las fMorccitas frescas, las 
| frutas hermosas-y los manteles blancos? 

—Pues la poesía está en ese gusto, en el gusto de- 
licado. E 

—Ay qué rico le tiene este! dijo Pepito clavando el 
diente á un hermoso albaricoque. 

—Y está tambien la poesia en los albaricoques? aña= 
dió su hermano abriendo uno. 

—Sí que lo está, contesté sonriéndome, 

— Engañoso, que no liene mas que hueso, me repli- 
có Luisito. 

Echámonos á reir con esta salida de pié de banco, y 
[nos pusimos á comer alegremente, no sin que con fre- 
cuencia interrumpiera Ana la conversacion con un:— 
«¿Si habrá comido ya mi Pepe»»>—0 un:—«Dónde habrá 
comido hoy aquelt—0 un:—»¡Válgame Dios qué go- 
bierno tendrá estos dias aquel pobre acostumbrado al 
arreglito de su casalo—tiernos recuerdos y dulces in- 
quieludes en que, como dije á Ana, habia "mas poesia 
que en los versos de todos los banderilleros del mundo. 

Estábamos echando un parrafillo de sobremesa, cuan- 
do los niños que habian salido al balcon del comedor 
empezaron á gritar muy alegres: —¡Tio Bailen! ¡tio 
Bailen! Mamá, dile al tio bailen que suba á contur cuen- 
tos de soldados. 

Ana se asomó al balcon y dijo 4 un anciano que pa- 
saba par la calle: 

—Tio Bailen, ¿no quiere Vd. subir á echar un tra- 
guillo? 

—Allá voy, hija, contestó el anciano, que á un trago 
y un cigarro no se niega nunca el español. 

Mientras elanciano subia, me contó Ana-que le lla- 
mabun el tio Bailen porque su mayor dicha era contar 
lo que pasó en la batalla del mismo nombre, donde 
recibió una herida, de cuyas resultas quedó ciego. En 
efecto, el tio Buen no veta mas que con los ojos del 
alma. Dios nos los conserve á todos. 

Ana le alargó un yaso de excelente vino y yo un ci- 
garro de excelente tabaco. 

—Buen vino está este, dijo el pobre ciego, pero lo 
he bebido yo mejor. 

—¿Dónde? 3 : 

—fón Bailen, cuando vencimos á Dupont, Estaba yo 
con una herida en la cabeza pidiendo por todos los 
santos del cielo un yaso de agua, cuando pasa el general 
Castaños y con su propia mano me escancia un vaso 
de vino y me lo dá mezclado con dos lágrimas que se 
le saltaron al verme zon la cabeza acribillada, Aquel 
si que era vino, voto á brios Baco! 

—Vamos, tio Bailen, cuéntenos Vd. lo que pasó 
aquel dia, 

El veterano se apresuró á complacer á Ana. Aquel 
dia de gloria en que treinta mil veteranos franceses 
rindieron sus armas á los piés de veinte mil reclutas 
españoles hambrientos, desnudos y casi inermes, pero 
inflamados por el santo amor de h patria y el recuer- 
do de la traicion y la iniquidad que habian acompañado 
á los invasores desde el Vidasoa al Manzanares, aquel 
dia de gloria era pintado por el anciano con tan vivos 
colores y tal entusiasmo, que nuestro corazon latia vio- 








Mientras la niña comia, buscó Ana un vestidito y otras | lentamente y las lágrimas escaldaban nuestra mejilla lo 
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mismo que la del narrador. 

— Ana, dije yo, ¿se siente algo de lo que ahora 
sentimos, leyendo el libro que ha compuesto el ban- 
derillero, 

—No, nada de esto se siente. 

(Se concluirá.) 





A MI BUEN AMIGO 


D. BARTOLOME ROCA Y FIGUEROLA.,, 


Nada en el mundo me importa; por ventura 
Cuando lloré con lágrimas de fuego, 
¿No vió con el sarcashio mi amurgura? 
¿No se: burló de mis pesures luego?... 





Lloré porque en el mundo, amigo mio, 
Muy pocos son los que su mul no lloran; 
Los que no sienten el dolor sombrío 
Que en el misterio sin cesar devoran. 





Lloré con mis canciones lastimeras 
Que al alma en sus dolencias consolaron, 
“Y al agotar las lágrimas posbreras 
Mis ensueños tambien me abandonaron. 





Lloré, y lloré porque dolor sentia 
Sobre los pliegues de mi triste frente; 
Porque tan pronto una ilusion perdia, 
Mas se aumentaba este dolor ardiente. 





Falsos amigos mi amistad pisaron 
Y con bárbara mano al pensamiento, 
Los sueños de inocencia le arrancaron 
Y hoy en el alma la- amistad no siento. 





Yo ví al infame en derredor vestido 
De cien rayos de luz deslumbradores, 
Y al hipócrita pérfido escondido 
Como la sierpe entre olorosas flores. 





Yo ví cruzar ante mis tristes ojos 
La humillada virtud siempre llorando, 
Y á víctimas de lúbricos antojos 
Yo ví tambien sus penas devorando. 





H6 visto tras la máscara engañosa 
Con que oculta muldados la hermosura, 
El corazon de la mujer viciosa 
Siempre mintiendo, encenagada , impura. 

Yo ví correrá la codicia innoble 
Con torpe ufin tras el poder del oro, 
Y ul uvariento endurecido, inmoble 
Para enjugar de lá desgracia el lloro. 








Cuando á través de mi fatal quebranto 
Miscrias tantas mis sentidos vieron, 
Causóme el mundo repugnancia, espanto; 
Los hombres á Satán me parecieron. 





Y Megué 4 maldecir 4 mi fortuna 
Que así en el corazon me destrozaba 
La flor de la ilusion, y una tras una 
Gotas de hiel en su lugar dejaba. 

Y al muido uborrecí, pues mi cariño 
Destruyó con la flor de la inocencia, 
Y entonces caminé siendo muy niño 
Por la senda fital de la experiencia, 





, 
Y detrás de tan rudo. sufrimiento 

¿Quieres hacerme de este mundo esclavo? 

¿Pretendes sofocar nn sentimiento 

De que yo mismo sin cesur me alabo?... 





Ya que al mundo no debo ni un consuelo, 
Ya que conozco su perfidia insano, 
Deja que sueño en amoroso anhelo, 
Que tiempo habrá para llorar mañana. 
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CONTIENE LOS DIBUJOS MAS ELEGANTES DE LAS MODAS DE PARIS, MODELOS DE TODA CLASE DE TRABAJOS DE AGUJA, INCLUSOS LOS DE TAPICERIA EN COLORES, CROCIETS, CANEVAS ETC, 


Se publica un numero todos los Domingos. 








PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
En España, Canarias y Portugal. 
EDICION ECONÓMICA. e 
Un año 95 reales.—Seis meses 50 reales. —Tres meses 30 re 
* Precio de la edicion de lujo. 
Un año 140 rs.—Seis meses 80 rs, —Tres meses 45 15. 








No se venden números sueltos. 






¿neuge 4 punto ruso pue 
de modas. —Carta á Te- 
la distinguida Junta de Dumas. — El 
Explicacion del figurin lu» 





resa.—A Colon: oda. 
Doctor Antonio.—El Carnaval. 
minado. —Solucion del geroglífic 








Wantilla española. 


Esta mantilla se une á una capucha, cubierta por 
una fanchon; se hace de tul negro con dibujos, 
guarnecida de un encage negro y de cintas de ler- 
ciopelo negro; la capucha va orlada por un rizado, 
y la adorna por el lado derecho un geueso vamille- 
te de flores de granado; los cabos de esta mantilla 
son muy largos: se cruzan y se sujetan por delrás 
en el talle, 6 bien se los deja caer por delante, Se 
lieva sobre un corpiño escotado y se usa para Lea- 
Iros, conciertos, ele, Por la jareta se pasa una cin- 
la, que se ata delrás del cuello; las bridas de la ca- 
pueha son igualmente de lerciopelo negro. 








Dibujo de tapicería para ta- 
buretes, tapetes, etc. 


Se ejecuta este dibujo con dos 
puntos del mismo color sobre 
un fondo de un punto de color 
Lodavia mas oscuro, esto es, con 
tres puntos del verde, del gro- 
sella 0 del azul. Nuestro dibu- 
jo indica, no solo la direccion 
y el número de los puntos, sino 
tambien los hilos del canevas. 
Las estrellas oscuras se compo- 
nen de cualro puntos reclos y 
de cuatro sesgados, ejeculados 
con lana verde del color medio; 
las estrellas mas claras, coloca- 
das entre las puntas de las an- 
teriores, se hacen con lana ver= 
de de colormas claro; cada una 
de las puntas de estas últimas 
estrellas se compone de 4 pun= 
los sesgados en cada lado, ocho 
en todo para la punta entera; 
Jos espacios intermedios se re- 
llenan con un verde bastante 
oscuro. Ejeculado sobre cane- 
vas muy fino, este dibujo ser- , 
virá para zapatillas, sacos de e 
viage, etc, Sobre canevas de 


Por un año 8 pesos fuertes.—Seis meses 5 pesos fuertes. 


pInEcTOR PROPIETARIO: D. Abelardo de Cárlos. 


PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, | 


En las Américas Españolas 
EDICION ECOXOMILA, 


Precio de la edicion de lujo. 
Por un año 12 ps, (s.—Scis meses 7 ps. fs. 
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PRECIO DE LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
En los demás estados de América. 
EDICION ECONÓMICA. 
Por un año 10 pesos fuertes,—Seis meses O pesos fuertes, 
Precio de la edicion de lujo. 
Por un año 15 ps. fs, —Por seis meses 8 ps. fs. 


Al que reuna seis suscriciones se le dará una gratis, 





mediano grueso; se empleará para taburetes, cogi- 
nes, ele. ; en fin se escogerá canevas Muy grueso si 
se quiere ejecutar un tapete, una alfombra de ca- 
ma, ele. 





Dibujo de tapicería para cogin. 


Se empleará para su ejecucion : canevas, lanas 
apropiadas para el canevas, seda de Argel color maiz. 

La extremada sencillez de este dibujo no ha de 
tenerse como razon para estimarlo en poco; el efec- 
lo que produce es muy bello. Los puntos negros se 
hacen con lana negra; el foudo es de lana azul 
Méjico ú grosella; cuando la tapicería que se hace 
toda entera formando cruces, se termina, se rodea 
cada grapo de nueve cruces negras con 4 puntos 
largos, ejecutados con seda maiz ó blanca; estos 
puntos se indican en nuestro dibujo por rayilas 
blancas. Es supériluo. decir que el cogin seria mas 
elegante si el-fondo se ejecuta con seda de Argel. 














Rizado de hojas, para guarniciones de trages, de 
manteletas, etc. 


Se puede ejecutar este rizado de cualquier ancho 
y de cualquier color. Se le coloca encima de los 
: volantes cu los trages de baile 
ó de visita, y en lin, se emplea 
como los rizados escarolados y áú 
la vieja en todas las guarnicio- 
nes de los vestidos. 

Para ejecutar un rizado se- 
mejante al de nuestro dibujo, 
se loma una lira (sesgada) de 
tafetan, que tenga un poco mas 
de 3 centímetros de ancho: se 
la dobla por cada lado de mo- 
do que los bordes estén coloca- 
dos uno sobre otro, y que la li- 
ra no tenga mas que 2 centime- 
tros y medio de ancho: se cor- 
la, por cortsiguiente, el tafelan 
un poco mas que doble en an- 
cho del que se quiere dar al ri- 
zado. Despues de haber hilva- 
nado por el revés los bordes, se 
ejecutan las hojas; se hacen en 
el medio de la Lira los tres pun- 
los, tales como se ven en la d- 
guja ensartada, se saca la agu- 
ja, se tirá de la hebra fruncien- 
do el tafetan y haciendo algu- 
nos puntos, despues se reunen 
los dos lados de la lira asegu- 
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EL HOMBRE DE LA LLUVIA. cibió por lo mismo una segunda y mas abundante ¡ hablar, volvió su silla, dejando caer el periódico, del 





Eca una de esos dias en que la atmósfera, con su uni- | 
ba el portero, miró á la calle y exclamó con enbo- | Muvia, Lo propio Je sucede al amo de esta Casa, un mó- 


forme binta pesa sobre los hombres, en que Jas nubes 
par desprenderse del cielo, y ea que la lluvia, ca- 
in césar con monotoro ruido, inunda la tierra 
de triste: a y de aburrimiento. 

Estos ir ipidos dias, en que fa naturaleza parece que- 
verse couverliren un inmenso monton de lodo, son in- 
soportables en todas part y por consiguiente en Ber- 
lin. Las calle as forman en playas desiertas, cubier- 
tas de verdad k donde vienen á añluir en desór- 
den los mas f JE rroyos, 10s más Degros torrentes: 
las casas toman un color melancólico, los cios 
inanando agua á chorros, alraviesan con ajre desesperado 
Panlanosos terrenos; y si se encuentra un hombre, de 
3uro se le oy 

En tales días el que s 
se halla en una situacion bien perpleja 
arriba, mojado por abajo, salpicado por to 
sabe si ha de cubrir con su paraguas Sus 
cal y si debe ponerse sus chanclos de 
piés 6 en las manos. ó 

Pues bien, en uno de estos graciosos dias, el portero 
Kumpelmauo se hallaba 4 la puerta de la confiada 
io su guarda mas áspero todavía que el tiempo. Ya se' 
rascaba la cabeza, en parte calva, lo cual desordenaba su 
gorro; ya, sacando el pié de su pesado zupalo, haria un 
gesto cual si hubiese bebido alguna po ma de hotica, * 
«¡Pero Dios tio esto es un verdadero diluviot» dijo 
comenzando un monólogo á dos yoc Yi yo no habia 
conocido hd en mis callos que hoy loveria. Pero esto 
es demasiad lo; mientras mas agua barro, mas entra; te- 
nuncio pues á mí inú- 
til trabajo. Y dicion- 
do esto, arrimó la es- 
coba 4 la pared, y se 
entró en su cuartucho 
para buscar un perió- 
dico 4 fin de echar una 
ojeada ú los aconteci- 
mientos de la Europa. 

En la calle, el agua 




























vé obligado á salic ú la calle 
Mojado por 
5 partes, no | 
piernas á su 
goma en los 













































no con aquella 
a lemprestus: 
que hace pre 
próximo lin 



















«d que des 
Pera. Fuera del ines 





vez 
cuando el melane 
rodar de algun ca 
ze de alquiler se es- 
euchaba á lo lo 


ÍA 
AE 





re, ehipoteando 
a el lodo y echauudo 
hácia delante su pa- 
n la enérgica 
del soldado 
al asalto, 
LÁ turbarel silen- 
cio de la dormida na- 
Iuraleza. : 
Derepente pasó una 
Jóven, ligera Atalanta, 
llevando valerosamen- 
le su parag 
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actitud 




















has manos. Su trage, 
artísticamente recogi- 


do, dejaba ver un pié pequeño, elegantemente calzado 
con coquetos bhotilos, que buscaba los sitios mas Secos, | 
% por mejor decir los menos mojados de la acera. 

A diez pasos detrás de ella caminaba un jóven, que 
parecía perteno lu clase media, No llevaba paraguas, 
Ya Hovía corría de su cuerpo al suelo, semejando un 
suce Moron cuando sa moja. 

«He Aquí una dama que me parece muy graciosa, + ex- 
clamó el tal con viveza al pasar precisamente por delan- 
le de la puerta de la casa; y no lener paraguas!... es Co- 
Sil terrible, Es necesario que yo cese en Mi paseo... 
lueve sin compasion.- 

¿ Diciendo esta, penetró en el portal de la casa, y, qui- 
líndose su sombrero, le consideró con aire consternado, 

“¡Pero esto en rigor no es un sombrero!» dijo; «es una 
ESponta; y eso que me lo habian vendido como imper- 
tueablet, 

Y diciendo 










































2 esto se puso ú sucudirlo vigorosimente pa: 
A desembarazarlo un poco del agua que habia pene- 
trado por todos sus poros. 
a Qué es eso! mire V, lo que bacets gritó con voz 
¡Calarradora el portero, el cual, al salir de su cuarto en | 
el tostaute mismo con su periódico €n la mano, habia | 
eEcibido toda el agua del sombrero en la mitad de su 
- «Perdone Y 
siempre ocu 
sacudirlo de 
la direccion. 
«Cómo cómo, eh! Sacuda su sombrero en la calle y 
Pes mi cara.» Exclamó gruñendo el portero, el cual, 
mbiendo cambiado de sitio para librarse del rocion, re- 





«., no lo habia vistol» respondió el jóven, 
pado de su sombrero; en seguida se puso ú 
nuevo con mayor yigor, si “bien en distín=| 





ducha, 
«ls Y, demasiado bueno,» replicó corl 
y sin esperar la nuev 





smente el jóven, 
a patochada que sin duda prep: 








Sm: 

¡Oh Dios mio! bien quisiera continua 
no tengo paraguas. En fin, tl me pr 
esta casd.n | 

Yase dirigia rápidamente hácia la escalera, cuando 
el portero con voz de trueno le preguntó adonde ibn. 

«Voy á ver si hay quien me preste un parag 
jo el jóven, subiendo los primeros alone 
portero ido de entrimbos fal 
ritundo con voz cada vez mas colérica: 

Y. que las escale se acaban de limpiar? 
uvor de no hacer ot jarlería, 6 lo 
lilas en la calle. Me entiende V.? 

«¿Pero Y. no tiene entr ¿Puede V. mirar con ojos | 
enjutos este sombrero?a 

Y die endo, cogió el delantal del porte 
y empezó á enjugar con él su sombrero. Esta aut 
inaudita sofocó 4 tal punto á Rumpelmino gue se que 




















3 el 
ones de su levita, le hi- 
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pero 
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dó con la boca abierta y completamente aturrullado de- ' judos y penetró mas ade 


lante de su antagonista. Pronto se repuso sin embarzo, 
y arrancó con violencia de sus manos el delantal fro- | 
tándolo en seguida para que se secase, 

El jóven le miró silencioso «lgun tiempo; luego le 
dijo con un tono melancólico que parecia particular á | 
su naturaleza, | 

«¡Hombre eruel£ ¿No tendria Y. por acaso Un paraguas 
que prestarme?» 

«Mi mujer ha salido y 
dió bruscamente Rumpelmano; 




















. I 
e ha Mevado el mio, respon- 


y aun cuando lo tuvie- 





HABÍA COJIDO El, DELANTAL DEL PORTERO. 


endria el mayor gusto en negárselo 4 Y 
lo dicho, se sentó en una silla, volvió la espalda al 
jóven, Y continuó la lectura_de su periódico. 

«¡Qué amable es este señor!» dijo para si el jóven; | 
pero sin embargo, volvió á e al portero, le pu-' 
sosuavemente la mano en el hombro, y le 
ce voz: 

«¿Quiere Y. que le cuente mú historia, señor conserge?. 
¿No quiere Y. contestarme?... ¿Por qu ¿Seria Y acaso 
tan injusto que condenase á un jóven antes de examinar 
los motivos de su conducta? 

Pero yo quiero volver el bier por el mal; y para ahor- 
rar á Y. cualquier penoso interrogatorio, voy á descu- 
brirle mi corazon. A mí me gusta la luvia. Y, no com- 
prende esto, pero no importa. Ami _me gusta la luv 
mas aun, yo adoro la lluvia, y voy á decirle 4 V. por qué 
Aquí donde Y. me vé me llamo Wachtel, soy grabador... 
un hombre que tiene necesidad de luz, de la buena luz 
del dia, Cuando la lluvia azota mi ventana, hoy por ejem- 
plo, entonces pienso que el destino me favorece, y es 
como si me dijera: Vamos, Wachtel vé 4 pasearte y 
Zar de la vida, porque tú eres un hombre como otro 
cualquiera. No pudiendo trabajar, ma vista y me echo 
á la calle. Ay! qué bico hace el pasear, sabre todo 
cuando se tiene un corazon tierno y sentimental como 
el mio! Entonces, cuando se tiene un paraguas, se pue- 
de prestar un gran se o á las damas que caminan 
lemerosas por las húmed 
Sr. conserge, yo adoro la lluvia, y vea Y. aquí por qué he 
tenido hoy la“dicha de hacer conocimiento con V.» 

Durante el discurso del grabador, el porlero se habia 
ido dulciticando poco á poco, y cuando el jóven dejó de 











dijo con dul- 
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mi paseo; pero | ut 
starán uno en | dec 


| se vió entonces obligado la 


| paraguas entró en el portal; 





aceras. Vea Y. aquí por qué, | momento antes, Era un extranjero que cert 
| puras: Una idea súbita iluminó como un ti 
la 





cual en 
sonrisa: 
«Mola, hola! Parece que es Y. inteligente en esto de 


realidad nada habia Icido, y dijo con maligna 


dico, que oifatea el mal tiempo como un podenco á 
misma mi oñalaba al cielo + me 
a tener diurea. 

E . Wachtel en los conori= 
cos de su amo, cuando una criatura 
wa que frotara la ante Rumpelmann 
de mala gana 4 dejará su 
puevo conocido, el cual se dirigió hácia la calle, doude 
la Muvia dejaba Aun ojr su monotona y triste m yy 
la que continuaba completamente desierta, De súbito los 
asombrados ojos de Waehte) se animaron con nueva 
hrillo, su faz iluminó con una repentina alevría, y 
sus miradas se fijaron obstinadamente en un objeto que 
acaba de descubrir 4 la derecha de la calle. 

«ls una dumat» exclamó en fio transportado de gozo, 
y de un salto se colocó delrás de la puerta. 

En efecto, algunos instantes despues, una jóven, sin 
adió sus vestidos mo- 
ate en la casi. 

Hecho esto, volvió hácia la puerta para versi iba pron- 
loá escampar, cuando Wachet salió repentinamente de 
su escondite y Je hizo un profundo saludo. 

La dama, sorprendida, dió un paso atrás, creyendo 
que fuese alzun inquilino que deseaba salir; pero “como 
Wachtel repiliese de nuevo su saludo, se volvió con a 
de descontento, dirijiéndose de nuevo hácia el ínteri 
de la casa. 

Waechtel no es 
fácilmente. Pe 







Mo 
mientos meteoro! 
vinoá llamarle 





























































aba dispuesto 4 deja 
2uió con rápido paso 4) 
jiéndole. por un 
tercero nas profundo 
y mas vespeluoso sa- 
Íudo, acompañándolo 
con palabras, di- 
ehas con voz tierna y 
melancólica. y 
ha equivocado 
Ora, no queria 
) Además, ¿có 
/ mo pudiera yo pensar 
en salir alle con 
semejante lienipolo 
> dirigió 
del portal 
y volvió de nuevo 
espalda á Vachtel 
le torn proxima 
y la dijo con al- 
do tono: 
»Perdone V., seño- 
ra, he olvidado hue 
le mi presenta 
Me llamo Y 
grabador, ysalzocu 
¿do lueve, para prestar 
las per- 
 Sonas que no han te- 
uido la prudencia de 
- prev liempo. 
—» Doy á Y. gracias, 
caballero,» respondió 
la dama con tono cor- 
tós pero friv; »no ten- 
yo necesidad de nadie 
y esperoá mi marido 
que debe pasar por 


yu 

—5u señor marido 
de Y, es por lo visto 
el mas feliz de los 
mortales» replicó el 
jóvon siu desconcertarse; »pero aqui en este portal, ex- 
puesta al aire, vá Y, indefectiblemente á constiparse, No 
me atrevo ú ofrecerá Y, mi brazo y mi paraguas, porque 
no tengo paraguas; solo puedo ofrecer mi brazo... Acép- 
telo Y ñora, yo se lo suplico.» 

La jóven se volvió un poco y miró ásu interlocutor. 
Vió que su atrevimiento nacia en parte de un exceso de 
cortesía, exceso muy raro hoy, y aunque oslo le hizo 
mirarlo con alguna indulgencia, se resolvió sin embargo 
á darle uva buena leccion. 

»Es Y. muy jóven, caballero, le dijo, y quizá no sa- 
beis aun que se corre riesgo de ofender 4 una mujer 
cuando uno se le muestra exageradamente solívito. Yo 
le aconsejo, si quiere evitar lecciones mas severas, que 
modere ese carácter demasiado servicial. Para librarme 
de él voy 4 pedir al conserge de esta casa una hospita- 
lidad qué espero no me rehusará.» Y diciendo esto hi- 
zo la leve inclinación de cabeza y entró enel cuarto 
del Rumpelmann. , 

Wachtel, reducido al silencio, la styuió con los ojos, 
mostraado confusion repentimiento, despues se puso 
á medir el terreno á pasos ya á lo largo y ya álo a 
cho, mientras reflexionaba acerca de las adverlene: 
que acababan de dirijirsele con tanta firmeza como dul- 
za 


































































































































in una de estas evoluciones, tropezó de improviso con 
un objeto flexible y mojado que no se hallaba dl un 
Ja su 
mpago 
+ mente del grabador. El extranjero tenia en efecto un 
paraguas, y un paraguas era el objeto 4 que se dirigian 
todos los deseos de Wachtel. Este juntó sus suplicantes 
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manos, y rogó con la mayor eficacia al extranjero le 
prestase su paraguas solo por una hora, diciéndole que 
en ello le iba la vida 4 un hombre, y que se lo volvetia 
seguramente menos mojado de lo que entonces lo esta- | 
ha. Entregó una fargela suya al caballero, el cual com- 
quel infeliz, le alargó riéndose su pa- 
mpo le dijo su nombre, y subió con 
alera, puesto que era uno de los inquilinos 
chtel agiló el paraguas con aire de trion- 


























Ha dias que nuestro estimable cofrade gaditano | 
Jel Precuesor viene consagrando una séric de exce- 
lentes articulos á la necesidad del ensanche de Cádiz. 
El asunto es de tán vital interés que vamos tambieo 
á ocuparnos de él, no con prelensiones de decir 
nada nuevo, sino con el solo objeto de llamar la 
atencion de las personas que esto lean acerca de los 
expresados escrilos, llenos de lísimas ideas y de 
copiosos datos, sto y no mas nos proponemos. 

Que nuestra poblacion necesita ensancharse, 
ensancharse mucho, es cosa que está en la con- 
ciencia de lodos; pero es el caso que la conciencia 















y 








sola no hasta para ensanchar una poblacion, y de| 


que ya no lo esté; se necesila pedir, gestionar, 
en una palabra; porque lo que en casi todas 
illa, fácil, consecuencia natu 

en fin, de las necesidades de un pueblo que crece, 
aquí se presenta erizado de dificultades que no bas- 
tan á resolver ni el deseo ni el interés individ 
Ciidiz es una plaza amurallada, y las murallas pe 
lenecen, no la poblacion, sino al estado. Cádiz 
no puede resolver este punto por si sola, pero pue- 
de clamar para que se resuelva en benelicio suyo; 
puede clamar para que se le dé lerreno, que hoy 
no tiene, porque aunque lo tenga es como si no lo 
Luviese, puesto que no puede disponer de él, 

No hay gran ciudad en el mundo, de las que 
cuentan € antiguedad, que no haya tenido mu- 
rallas en algun tiempo. Cádiz las tuvo tambien, y 
si esa razon hubiera valido algo para nuestros pro- 
genileres, si á loda costa se hubiera querido enton- | 
ces respetar lo existente, esta es la hora en que Cá-. 
diz ia encerrada en el recinto que le trazó Don 
Alonso el Sábio, y que el arco del Pópulo, el de la 
Rosa y el de los Blancos serian todavía las puertas | 
de nuestra ciudad, la cual se veria reducida á la 
media docena de calles estrechas, miserables y 
súcias comprendidas en aquel mezquino espacio, 
¡Ciertamente que hariamos un brillante papel en el 
mapa de España! 

Pero Cádiz ya no cupo en Cádiz, que es lo que en 
rigor si no le sucede ahora está por lo menos muy 
á punto de suecderle: prescindióse de sus respela- 
bles y veneradas murallas, y se alzó primero el 
barrio de Santa María, que por malo que hoy nos 
parezca fué ya un adelanto tal que mereció los en- 
comios mas cordiales del Padre Concepcion en su 
LEempovio del Orbe, libro curioso por demás, en el 
que se intenta demostrar que los Macabeos y la Vir- 


abi es 
move 
partes es cosa senc 



































EL SALTO DEL CABALLO. 


SOLUCION AL DEL NUMERO ANTERiOR. 


Letrilla antigua. 
En la cumbre, madre, 
tal uire me dió, . 
que el amor que tenia 






aire olvió. 
Madre, allá en la cumbre 
de la gentileza 


una belleza 
fuera de costumbre, 
cuya pura lumbre 

iega me dejó, 

amor que tenia 
o volvió, 

Dulce ausente mio, 
no te alejes tanto, 
mueva ya mi llanto 
ese pecho 3 
mas ¡ay! que un desvío 
tal pena me dió 
que el amor que lenia 
aire se volvió. 









siendo 


aquella, con lo cui 





gen Santísima pertenecian á estirpe gaditana. Tras 
aquel barrio se fundó el de Santiago, y luego los 
demás en proporcion de la importancia y vecinda- 
rio de este pueblo. Conforme iba ercciendo la ostra, 
erecian tambien sus valvas, como era consiguiente; 
pero es el caso que la ostra sigue creciendo, y que 
le sucede lo que al niño que ya no cabe en su cuna 
y necesita una cama, Ello es preciso; el niño vá 
ande, y no ha de dormir haciéndose una 
rosca como los perros. a 
Decia Figaro que la poblacion de Madrid al ere- 
eer, no sesalia por las puertas, como eva lo ural, 
sino por ba, como se sale el chocolate cuando 
hierve. Búscase, no la tierra, sino las uubes, y en 
vez de hacer una casa, se hacen otra y ol obre 
se quita la luz y se dificulta la 
eireulacion del aire. Como las calles no pueden en- 
saneharse en proporcion, resulla que los transeun- 
tes ven solo como por cel ma una de cielo: 
asi el que vive enn piso bajo está seguro de no 
ver nunca la cara del sol, á menos que no va 
buscarlo á sitio mas despejado. 
¿Y qué dirá á esto la higiene pública? Esta seño- 
ra está muy en su derecho para decir lo que quie- 
ra, pero el propietario que labra solo liene en cuen- 
la que una casa de cuatro pisos habitables le cuesta 
mucho menos que dos de á dos, especialmente si 
bra en sitio donde vale muy caro el terreno, y sien- 
do el terreno en Cádiz lan escaso, resulla que 
vale mucho. De aquí es que ereciendo la poblacion 
se hayan de encarecer 
¿parte no hay aquí donde rnuevas en el número 

que las necesidades exigen, al menos mientras tro- 
| pecemos por todas partes con el mar y con las mu- 
| rallas, vendremosá tener lo que hoy lenemos, es 
decir, precios de alquileres exhorbitantes y ater 
dores. 

Xo hay pues medio: ó ser propietario ó tenerse 

| que poner á dieta ténue, si es que se ha de vivi 
en una casa, Si esto sigue así, st las subidas con- 
tinúan menudeando en la escala ascendente que 
Mevan, la mitad de la poblacion tendrá que acam- 
parse en la Caleta ó en el paseo del Peregil, á me- 
nos que no se permita habitar en carros, á ejem- 
plo de la familia propietaria del panorama que há | 

¡meses se leyantó en la plaza de la Gruz de la Verdad. 

Pero ni aua ese medio extraordinario pudiera in- 

tentarse si la poblacion continúa siendo lo que es, 

| puesto que ni para eso lenemos lerreno dentro de 
nuestros muros. El ensanche es por este conceplo 
de absoluta, de apremiante necesidad, fuera de ser- | 
lo además ¡or otras consideraciones. 

En Cádiz las grandes fábricas, los grandes talle- 
res no son posibles, porque no hay donde se co-. 
loquen, y aun colocados, no hay donde dejen de 
obstruir, de molestar 

La poblacion, inada materialmente, no deja 
hueco para el establecimiento de muchas industrias 
que darian ocupacion 4 muchos operarios y mu- 
cha riqueza al pueblo. ¿De qué le sirve á éste la 
mayor facilidad que su situacion maritima le ofrece 
para proveerse de las primeras materias y para dar 
salida ¿4 sus productos, si estas ventajas las pierde 
por falta de espacio? 

Hemos puguado, hemos elamado, hemos hecho 
sacrificios para lener un ferro-carril que llegue á 
nuestros muros. Pues bien, ese lerro-carril lo tene- 
mos ya. ¿Qué nos prometemos con él? Sin duda 
que Cadiz aumente en importancia, en tráfico y 
forzosamente en poblacion. ¿Pero cómo aumenta 
una poblacion si no se le proporciona terreno don- 

























































































$, y como por otra | 


'dirijanz do que advertimos 


de vivir? Así pues, mientras dure el actual estado 
de cosas, el ferro-carril no puede dar los resultados 
que de él se esperan, y solo habremos conseguido 
el poder ir al Puerto, á Puerto Real ó ¿ú Jerez, no 
mas pronto que antes, pero sí con alguna mas co- 
modidad. Esto habrá de ser todo. 

Respecto á los medios de ensanche, ¿ los medios 
de adquirir ese terreno que á toda costa necesila- 
mos, diremos poco, puesto que es una cuestion 
acerca de la cual fallan aun datos. El formar ter- 
reno robando espacio al mar, tras de su escesivo 
eosto, es probable que no llenase sino muy imper- 
lectamente el objeto, puesto que, segun lenemos 
entendido, gran parte de ese no muy estenso ter- 
reno se reservaria para las obras del puerto pro- 
yectadas. 

Queda pues como única mira la Puerta de Tier- 
ra, y aquí sí que nos tropezamos de lleno con las 
murallas, no solo porque nos cierran el camino, 
sino porque las ordenanzas no permiten construe- 
ciones de cierta solidez dentro del radio corres- 
i al tiro de cañon de plaza. Y pregunta- 

nosotros aunque sea curiosidad: ¿cuál 
ance de un cañon hoy dia de lafecha? ¿Cuál 
lo será mañana? vá cosa que para buscar el 
estremo del radio de alcance, y por tanto el pun- 
todonde se autorizan construcciones, tengamos que 
irnos hasta Sancti Petri? ¿Será cosa que hayamos de 
demoler á Puerto Real porque Mr. Amstrong ú otro 
tal nos lo deje dentro del tiro? 

Barcelona y otras plazas han visto con gran pla- 
¡cer suyo caer sus murallas, San Sebastian seguirá á 
aquellas muy pronto, la citada capital del Princi- 
¡pado gestiona porque desaparezca su ciudadela, Si 
Cádiz no hace lo mismo, resignese á no llegará 
conseguir nunca la importancia á que está Mamada 
por su posicion geográfica, porque el general im- 
| pulso á que España entera obedece, la poblacion 
que no marcha, evidentemente ha de quedar olvi- 
dada en un rincon. 

Concluiremos recomendando de nuevo los arti- 
culos que acerca de este importante punto ha pu- 
blicado y publica el ya antes citado Precursor. 
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Explicacion del figurin iluminado. 


TRAGE DE MUARÉ ANTIQUE LILA. —Lo hajo de la enaguáa 
está guarnecido con tres tiras de felpa blanca separadas 

or un intervalo de 6 centímetros, teniendo Ja primera 

centimetros de ancho, la segunda 7 y la tercera 6. El 
corpiño es liso y abotonado. Las mangas, 
tienen por el: borde uba lira de felpa de 4 centimetros 
de ancho; otra lira algo mas ancha forma un joe! 
rededor de la sisa. Talma igual al trage, entretel 
forrada de tafetan blanco pespunteado, con guarnición 
de felpa. Sombrero de terciopelo lila y blonda blanca, 
adornado por abajo con una rosa salpicada de rocío. 

VESTIDO DE X ze de popeli color de fieltro, 
con filetes negros formando cuadros: e trago está 
guarnecido con dos liras de terciopelo « nado. El 
corpiño es una chaqueta con chaleco, que se cierra con 
botones de terciopelo encarnado. Tiras de esta última 
tela y color guarnecen la chaqueta. 

Pm ax secnO.—Lo bajo de la enagua leva 
dos volantes encañonados, el uno de 6 y el otro de 3 cen- 
tímetros de ancho, sobre el cual corre una tira de tafe- 
tan blanco de 4 centimetros, orlada por arriba y por aba 
jo cou un guipur negro estrecho, y rayada por 5 cintas 
muy estrechas de terciopelo negro. + A'5 centímetros de 
distancia se ve Otra guarnición igual á la anterior. Corpi- 
ño montante, aboltonado; en cada delantero leva una 
lira y cualro alamares de tafetan blanco, de longitud 
graduada de abajo arriba, rayados con tiras de lerciope 
lo negro y con orla de encage. Las man mi-anchas. 
van guarnecidas con las mismas tiras y cuatro ala 
mares que llegan hasta el hombro. 
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ALMANAQUE ENCICLOPEDICO. 


idas las dos numerosas ediciones que de esta pu- 
isados á manifestar que 
se nos 





on hicimos nos VEMOS pp. 
ante no podremos se 









$ pedidos que 
ara evitar molestias 
que nos quisieran aun favorecer. 





Cádiz 24 de Enero 1863. 
EL 


ADMINISTRADOR» 


ACTOUA PERSONA QUE ANTES DE SUSCRIBIMSE QUIERA CONOCER A FOXDO 
LA PUBLICACION SE LE HEMITIRÁ UN NÚMERO GRATIS. 


"Todo pedido de suscricion deberá venir acompañado de su 
inmporte en libranzas de Tesoreria ó del Giro Mutuo, sia 
cuyo requisito no podrá ser servido. 

A — ——_—_— 
EMTOR RESPONSABLE: D, FELIX PRICHARD. 
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do de una hermosa bahía, con puerto seguro y có- | rada; hé aquí el sencillo orígen de unos amores 
000 | tambien originales 


modo. Tenia no há mucho de poblacion unas 
almas; pero en su rápido desarrollo esta cifra no 
puede ser ya completamente exacta, Constituyen su 
principal riqueza el azúcar y el tabaco, 

El grabado que va en la primera página repre- 
senta una vista de la referida ciudad, entre cuyo 
gracioso caserio descuella su lealro, cuyo peristilo 
se destaca dando su verdadero carácter al edificio, 








UNA HISTORIA MAS, 


L 
EL ROCE DE UNA FALDA. 


Julio Manterrós era un jóven de veintidos años. 

Su larga melena, en honor de la verdad bastan- 
le descuidada: su lrage decente, aunque no muy 
limpio; su mirada triste, annque fija y penetrante 
y mas que todo un ne:sé qué de abandono y desaliño 
que se notaba en todasu persona, daban á entender 
bien claramente al menos perspicaz, que Julio no 
vivia eu el mundo, ó mejor dicho, que vivia para 
olra persona únicamente, y que el mundo todo le 
imporlaba un bledo, 

Efectivamente, Julio estaba enamorado, pero no 
enamorado así como se quiera, no prendado de una 
mujer que le e spondia ó que le daba esperan 
al menos de corresponderle alguna vez; todo lo con- 
trario, Julio estaba enamorado de una mu que si 
no le despreciaba, tampoco le daba prueba alguna 
de simpatía, y á pesar de todo Julio estaba cada 
vez mas enamorado, 

Hay COS1S que no se comprenden hunca por mu- 
cho que se estudien, y esta es una de ellas. Que 
vengan aquí todos los fisiólogos del mundo; que 
vengan y expliquen la razon de este fenómeno. 

Se comprende que un hombre ame á una mu- 
jer, y que la olvide en el momento en que es cor- 
respondido : se comprende que aumente y se avive 
el amor del hombre al paso que aumentan y se 
multiplican los desdenes de la dama: es mas se 
comprende que el hombre adore con delirio á la 
mujer que le aborrece de corazon: pero lo que no 
se comprende, ó lo que yo al menos no he com- 
prendido nunca, es que un hombre continúe aman- 
¿do una mujer, desde el momento en que se con- 
venee de que esta mujer es de estuco y de que per- 
manece impasible, glacial 6 indiferente ¿á todas 
sus prolestas de amor y de cariño. Pues bien; esto es 
lo que hacia Julio: amar con locura 4 una mujer, 
de la que nunca habia merecido una mirada, Y que 
Julio no era tonto, está probado con decir que era 
poela. 

Pero dejando á un lado digresiones y continuando 
le historia, vuelvo á repetir que Julio estaba enamo- 
rado como un bruto, puesto que 3s el nombre 
que se dá á dos que ena a.el punto de 
perder la razon, ven la imágen de su amor en todas 
partes y desbarran ó pierden los estribos al hablar 
de su adorada. A Julio esto le sucedia, 

Era una mañana de noviembre de 1855; el dia es- 
taba nebuloso y la noche anterior habia llovido bas- 
tante. —Escusado es decir (pues esto pasaba en Ma- 
drid) que las calle se enconteaban poco menos que 
intransitables. Al lector le importará muy poco que 
hiciese sol 6 que hubiese llovido; pero como esto 
se halla ligado en cierto modo al principio de mi 
historia, de ahi el que lo refiera, pues de otro mo- 
do nunca lo diria. 

La mañana á que voy haciendo referencia era la 
de un dontingo, el reloj de las monjas de $. Plá 
do acababa de dar las doce, y por las calles de Silva 
y de la Luna discurría mucha gente con direccion al 
templo de $. Martin. 

Julio, que vivia por las inmediaciones de la pri- 
mera calle, se dirigió tambien al templo, oyó misa 
como Dios manda y ¡uego, no sabiendo á donde di- 
rigirse, echó dar por la calle de la Luna, sumi- 

* do al parecer en profundas meditaciones y com- 
pletamente indiferente á todo cuanto le rodeaba. 

Al llegar á la calle de Tudeseos levantó la cabe- 
za y se apartó un poco de la acera saliéndose al 
Arroyo. 

Un vestido de seda verde le habia rozado, y el 
erugido de aquella falda parece que le electrizó. 

Su movimiento al echarse al arroyo, no fué otro 

que una especie de galantería para con la dama que 
le habia rozado y á quien indudablemente le estor- 
baba el paso. 
- La dama correspondió á esta prueba de alencion 
con una mirada, tal vez indiferente, pero que áJu- 
lio le pareció llena de amor, y hé aquí el comien- 
zo de la historia que voy á referir. 

El roce de.un veslido, un paso atrás y una mi- 


























































































Julio se pasó á la acera de en frente, y la jóven pero nunca tal hicie 
di jóven era la del vestido verde) continuó an- iba ya con la mirada, se quedó como electrizado al B; 
ando. 
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Como habia barro y la dama por razon natural , 


| , ] ajustada como un guante. — Lo que por su mente 
no queria ensuciarse, 


se levantó un poco el vestido, pasó en aquel momento ni Julio mismo fuera capaz 
vw que Julio, prendado como de explicarlo por mas que lo sintiese. 

asle decir que desde aquel instante no quitó 
ojo á la dama y que hubiera hecho un sacrificio in- 









ver un pié Jindisimo, calzando una bota de charol 
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menso por poder dirigirla una palabrs 

La dama prosiguió por la calle de Silva, luego 
torció á Ja derecha siguiendo su camino por otr; 
inmediata, y finalmente continuó por otra á la 
quierda. en cuyo segundo portal entró, dirigiendo 
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á Julio otra mirada, mas bien de curiosidad que 
de inteligencia. 

Julio se quedó como un tonto mirando al portal 
y á la fachada, y en resumidas cuentas solo pudo 
sacar en limpio, que aquella casa tenia Lres pisos 
de á siete balcones, que los balcones tenian persia 
nas verdes, y que el n.* de la casa era el 23, 

—¿Quién será jer?=se preguntaba luego 
lleno de confusion y de impaciencia, Oh! me pre- 
cisa averiguarlo; y no hay duda, lo averiguaré; pero 
entre lanto. 

Julio, en fin, no pensaba en olra cosa, y no 
encontraba un amigo á quien no le hiciese alguna 
pregunta, con objeto porsupuesto de averiguar quién 
eya la dama. 

Cinco dias p 
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won en esta fatal incertidambre, 
al cabo de ellos pudo averiguar que la dama se 1 
maba Elisa, que sus padres ocnpaban en la socie- 
dad una buena posicion, y finalmente que no se la 
conocia novio. 

Con mueho menos que esto se hubiera contenta 
do Julio, así es que adquirir tales nolicias y empo- 
zar á saltar de gozo, todo fué cosa de un instante. 
isal— exclamaba el jóven le la regocijo: 
poético nombre en verdad; tan poético como su li- 
gu 

Y media hora despues de llegar 4 se casa el nom- 
bre de la dama estaba ya escrito en su cartera, cn 
sus libros y papeles, y hi en la pared los escri- 
bió como sí temiese que se le olvidasc. 

—Hlisa! Elisa! exclamaba lleno de contento. 

Y escribió mas de mil versos aquella noche en 
elogio de su amada. 



























ll. 





JULIO MAN 





ENROS 


Elisa, que así hemos dicho se llamaba la dama del 
vestido verde, era una mujer encantadora. 

De tez morena, ojos rasgados, nariz aguileña y 
labios de coral, ficciones todas que recordaban sit 
querer la raza árabe en toda su pureza, el rostro 
de Elisa estaba animado de una expresion dulce y 















melancólica á la cual daban vida los destellos de 
fuego que se escapaban sin querer de sus grandes 








eribir con la pluma las belle- 
zas de aquel rost n par, indicar uno por uno 
todos los detalles de aquella completa hermosura, 
querer dar una idea de lo que en fin aquella 
dama, fuera empresa muy superior á las fuerzas 
del que esto eseribe; para poder comprender Ó le- 
ner por lo menos una sombra de su hermosura, 
era preciso fotografiwrla, y aun así le faltaria el fue- 
go de la mira que constiluia por decirlo así la 
belleza primordial de aquel rostro encantador y de 
aquella expresion divina-y magesluosa, 

lisa era un lipo bado de hermosura, y las 
nagras Lrenzas que partian de sus sienes, realzaban 
mas y mas su poélica figu 

La jóven entró en su casa sin acordarse mas del 
que en alle de la Luna le habia dejado la acer 

—(n impertinente mas; — diria para sus aden 
tros: —olro pollo de los que diariamente me persi- 
guen, —añadiria lal vez usando una expresión que 
tan fielmente retrata ¿esos ridiculos mozalveles que 
no sabiendo otra eosa que arreglarse la corbata, en- 
eacoran á tado el mundo con sus necias imperli- 
nencias y se creen con derecho á todo lo que en 
hiena sociedad no debe admilirsez pero Elisa se 
equivocaba. Ni Julio era pollo, ni se parecia en na- 
da á tan ridiculos entes. 

Julio era un jóven injerto en viejo: es decir un 
acho de pocos años con pensamientos de horn- 
Su idio del mundo y mas que todo su des- 
gracia, le habian alecciopado y hecho comprender 
lo que es la vida, y de alí el que todo lo mirase 
con indiferencia, de ahi el aspecto glacial de su sem- 
blante, y de ahí en fin el que rara vez se le viese 
acompañado. Sus amigos mas de una vez le habian 
dado á entender que lo eran solo de nombre, y por 
esta razon Julio habia renunciado 4 su amistad. Jl 
profundo amor que sintió h Elisa, era una prue- 
ba mas de esta misma indiferencia con que lo mi- 
raba todo. 

Retirado del mundo ó alejado por lo menos del 
trato de las gentes, su corazon necesitaba otro en 
quien desahogarse, y escarmentado con la falsía de 
los hombres, ansiaba una mujer á quien hacer due- 
ña de lodos sus secretos. — Julio creyó encon- 
trar en Elisa la mujer á quien buscaba, y de ahí su 
profundo amor y su coslinuo desasosiego; pero 
Julio se engañó tambien : todo su entusiasmo, todo 
su amor, toda su dicha, iban ú estrellarse contra 
un corazon de piedra, ó si no de p'edra, contra un 
corazon que no latia, que permanecia insensible á 
todas sus prolestas de amor, al lenguage elocuente 
de sus miradas. Y Julio, sin embargo, proseguia 


y hermosos ojos. De 
















































































38 


LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 





amándola; y no pasaba un solo dia sin que tres Ó 
cuatro veces eruzáse por su calle; y miraba á los 
balcones, y los encontraba abiertos, y ella se aso- 
maba algunos dias, y la miraba Julio; pero inúti- 
les eran sus paseos, inútiles todas sus miradas. 

isa permanecia al balcon y miraba tambien á 
Julio, pero del mismo modo que se miran los ob- 








jelos expuestos en un escaparale; con ojos de cu y no solo su espiritu se halalba decaido, 


riosidad, pero no con ojos de cariño, 
Yá pesar de esto, Julio no se resentia; y anmen- 


taba su amor á la par que aumentaban los desde-' reflexiones y se pa 


usensibilidad de tal ma- 





nes: y llegó 4 embotars 
nera, que no le hacian efecto. los desvíos, y (om: 
ba por amor lo que tal vez era indiferencia; y pa- 
saron dias y dias, semanas y semanas, y Julio al 
rabo de un año amaba á Elisa tanto como aquel do- 
mingo en que la vió por vez primera. 






























Julio se quedó cabizhajo y pensativo. 
VI. 
UNA CARTA, 

Al día siguiente del nuevo encuentro, Julio esta- 
ba como aletargado. , . e 

El profundo desden de Elisa, minaba su existencia; 
ino que 
en todas sus facciones se notaba poca vida... 

Julio permanecia siempre abismado en profundas 
ban dos semanas sin que se le 


















viese salir de ca 
Tanto abatimiento debia necesariamente resol- 
verse en enfermedad, y Julio cayó enfermo. 
Pasaron dos meses y Julio se levantó por fin. 
—¿Qué dices, Elisa? exclamaba como un loco. 
lisa no Je escuchaba. 




















—¡ Ing exclamar algunas veces. Y sus | Restablecido por fin, tomó una noche la pluma y 
ojos se embolaban en lágrimas amargas que le que- | escribió la siguiente carta. 
maban el rostro y oprimian su pecho.—Tul vez Me- «Adorada Elisa: tres años hace que 0s éonozco, 





gue un dia en que le pese; abora me desprecias por- 
que nada soy; pero ¿quién sabe si llegaré á ser al- 
go? Y aunque no lo sea ¿qu ón sabe si algun dia 
querrás arrepentirte? ¿Y tiempo aquel dia? Tal 
no, tal vez acudas tarde; y cuando enlonces me 
veas querrás dirigórme la palabra, y yo la escucha- 
ré gozoso mas que ahora, pero triste á la vez, por- 
que tendré que decirle, es tarde; y tú me escucha- 
rás, y lament quizá tu error ó ly estravio, pero 
es tarde volveré á decirte. Y ámbos loraremos. 

Julio continuaba hablaodo como un loco: los ojos 
parecia que querian escapársele de sus órbitas, la 
e abrasaba como lumbre, y los nervios se le 
aban la vez, 

Julio tenia calentura. 

Entre tanto Elisa hablaba al balcon con outro 
amante, 

Y no se acordaba de Julio para nada, y conscr- 
vaba unos versos, sin embargo s escrilos con 
el alma, y con os cuales Julio se despidió para siem- 






































| y tres años hace que os amo con delirio, 


| 


| 


¡mes 





S acaso 
culpa mia el haber concebido la pasion que me 
devora, y de la cual depende acaso e! colmo de mi 
felicidad? ¿Es acaso culpa mia el haberos conocido 
y no baber podido resistir al influjo del amor? No, 
hermosa Elisa: vos debeis sin duda comprenderlo, 
é inútil 4 iguiente que yo me esfuerce 
en repe 00, libre hu hora de pa- 
sion alguna, en vano prelende en este instante bus- 
car medios para olvidaros: vos habeis sido siempre 
la imágen de mis sueños, y vos sereis la única mu= 
jer deta tierra capaz de inspirar mi amor soy 
culpable al manifestároslo, si loco me ju sal 
repetíroslo, perdonad mi delirio y compadeceos de 
mi frenesi, si es que solo soy acreedor á la com- 
pasion de una mujerá quien tanto adoro, ¡Si vos 
náseis! ¡Si vos me miráscis siquiera con ojos 
apiadados!.. pero no; vos no me amareis; yo soy en el 
mundo una persona harto despreciable para que vos 
pareis en.mi tan sola una mirada. ¡Oh! si supiéseis 


































































pre de las musas! ¡lo que si pudiéscis leer en el fondo de 
¡Ingrata! y aun hay quien ame á las mujeres... | mi en os fuese dado oieme en mis ralos 





culpa: tal vez Elisa llore ar- 





pero ellas no tienen la 








ded 20, Elisa; decidme que me 





«Mucho pad 











repentida : la suerte... quiera una sola vez; decidme que no os 
Mudemos de capitulo. soy del todo indiferente; hacedme una confesión 
rn. que (anto ansio, y entone ¡Uh! entonces seré 

ne el mas feliz de los mortales. ¿Creeis que es lingido 

¡uN axol St oi dicie 9. S Ñ s hii a 

cuanto os voi diciendo? ¿Crecis que solo es hijo de 


Un año habia pasado. 
En este tiempo ui un solo dia dejó Jalio de pasar 
or la calle de Elisa; pero por est oca ya los 
alcones estaban cerrados; solo se d ban estos 
de hermosas flores cultivadas por la mano de la da- 
ma: pero Julio nunca la ve 


1 
UN ENCUENTRO Y DOS MIRADAS. 
Era una tarde de Octubre de 1838; el dia estaba 


















una imaginacion calenturienta? No, hermosa Elis 
imposible es que así lo ereais: observad la impa 
ciencia que en mis faeciones se retrata, notad solo 
un instante la expresion que me domina, y vereis 
que no es otra que la de una profunda melanco- 
lía, la de ua contínuo pesar que acabará con mi 
existencia, si vos legais á despreciarme. ¡Yi 
veces he pasado por debajo de vuestro balcon para 
observar lan solo el menor indicio de amor ea 
vuestras lánguidas miradas! pero nada; vada he £on- 




























muy hermoso, los rayos del sol caian sobr seguido. ¿Qué habeis pensado de mi, idolo mio? 
limpios como el cielo, bañándole de alegría, y ¿qué ideas han surcado por vuestra mente al verme 
bajaba por la calle de los Autores entretenido en detrás de vos en todas partes, al verme entrar en 


leer unos papeles, 

Una voz dulce y simpiúlica vino á inoterrampirle; 
alzó los ojos, y E acompañada de otra jóven 
subia tambien por la misma calle, 

Julio la miró; ella le miró tambien; ron y 
nada se dijeron, pero los ojos hablaron sin duda 
alguna. 

Dos años de ausencia y dos años de silencio le- 
nian necesariamente que ser expresados por medio 
de una mirada y lo fueron sin disputa. 

La mirada de Elisa le pareció ú Julio mas expre- 
siva, y correspondió á ella con otra mas seguida y 
penetrante, que lisa no pudo re » 
Aun te amo! querría decir la mirada de Julio. 

que me quiere! dió 4 entender Elisa con su 
mirada, 

Y la jóven que acomp: 
prenderlo así, porque dirijió 
vestigadora. 

Elisa estaba hermosa como nunca: llevaba tam- 
bien vestido verde; pero de un verde mas pre- 
cioso. 

Julio yolvió á adquirir noticias de Elisa, y sepo 
que dos dias antes habia legado de París, donde 
habia residido durante el verano. 

e 
TRES AÑOS DISPUES, 

El desden de la dama continuaba: Julio cambió 
de barrio y la perdió de vista, pero no por eso la 
olvidaba. 

Pasaron algunos meses y Elisa y Julio volvieron 
á encontrarse. 



























á Elisa debió com- 
á Julio otra mirada ín- 








la Iglesia siempre á vuestro lado? ¿habreis dudado 
quizá de mi amor? vuestro corazon no puede haber- 
se engañado; y sinsembargo, aun vivo sumido en las 
tinieblas con respecto á lo que por vuestro corazon 
pasa en esle instante, ¿Amareis á olro? Terrible idea. 
¡Oh! si fuese cierta... oidme una vez siquiera, Elisa 





y 


mia, contestad una yez tan solo 4 mi pasion since- | 


ra, decidme y un loco al contemplaros ú si 
solo os muevo á risa ahora que lleno de amor me 
determino á eseribiros. ¿Lo hareis? yo así lo espero 
y noseréis fan cruel que consintais en que viva pa- 
deciendo este jóven desventurado, que solo con vos 
pudiera ser feliz. 















JULIO.» 


Elisa leyó esta carta, tal vez con la misma frial- 
dad con que hubiese leido un anuncio en £/ Piario, 
y al día sigaiente se la devolvió á Julio 

Este no supo el efecto que le causó 








á su amada 


ni las causas que mediaron para esta devolucion; | 


pero la carta volvió á sus manos, y Julio sin embar- 
go, conlinuó amándola, 
¡Pobre Julio! 
IA 


OTRA CANTA, 
Desde el dia en que Elisa le devolvió la carta, 


¡Julio no supo qué hacer, y andaba como un lonto, 





siempre aburrido y siempre concertando planes, 
Resuelto por fin, á excitar por última vez los 
sentimientos de la dama la dirijió Otra carta con- 
cebida en los siguientes términos. 
¿Adorada Elisa: tres años hace que 0s conozco, 











Él la miró como siempre; lleno de amor y de 
carino, 
Ella no quiso corresponder á esta mirada, 


| y bres años hace que vivo padeciendo: dos meses 
| hace que os escribi por primera, y des meses hace 
| que en vano espero vuestra contestacion, ¿Me des- 
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precinis? ¿os soy indiferente? ¿os causa horror mi 
pre ?Contestad á cualquiera de mis preguntas, 
y sacadme ya del estado lastimoso en que me en- 





| 2 . . 
cuentro. Sino haceis caso de mis palabras, ¿por 
qué no me lo decis? ¿os complaceis acaso en ver- 
me padec 








o tan cruel que os sirva de diversion mi 
sufrimiento. Vos podeis comprender lo mucho que 
os amo con solo mirar ¿ mi semblante; vos podeis 
comprender lo mucho que os adoro con solo me- 
i 1 de mis acciones, Si voy á don- 
s porque el amor me arrastra ¿d minar 
si os sigo á todas partes, es porque tengo 
un placer inexplicable en contemplar obro 4 
fin siempre guiado por el amor, ¿Qué pues exijis de 
mi? mandadme y sereis obedecida, Es verdad que 
muy jóven y que de modo alguno debiera « 
pi vuestro amor; pero yos tambien lo so 
Elisa mia, y creo que esto no sea un obstáculo 
nuestro cariño. Contestadme, en fin, Elisa, conles- 
Ladme, y decidme lo que pasa en vuestro corazon; 
pero sacadme de esta incertidumbre en que me en- 
cuentro, Yo os amo con delirio y con delirio us 
amaré mientras exista. Si vivo es por vos; cuanto 
hago es por vos, Elisa mia. Sin vuestro amor abor- 
vé la vida, y el día en que deshagais mis ilu- 
siones agotando lodas mis esperanzas, aquel día 
me ocultaré en un rincón, y de él no saldré sino 
para la tumba. ¡Adios! vuestro amante 
JULIO.» 


La suerte estaba echada: ú Elisa habia jurado 
indiferencia elerna, ó el sino de Julio era el de no 
verse correspondido. 

Esta carta tuvo el mismo éxito que la primera, 
si bien Elisa no la devolvió. 

Julio, sin embargo, iguoraba por completo el 
efecto que en la dama causaban sus epistolas, y esto 
es lo que mas le desesperaba. 

El asunto era demasiado delicado para con! 
selo á nadie, y de ahí el que Julio nada averig 
pues consultando con algun amigo de la fam 
tal vez hubiese podido indagar alguna cosa. 

Julio renunció por fin á molestar 1 i la jóven 
por escrito, pero no por eso renunció á su amor, 
que esto en él era imposible, Mil veces trató de ol- 
vidarla, pero hunca pudo conseguirlo, El recuerdo 
de Elisa iba unido ¿ lodas sus ideas, y en vano 
vaba alejarlo de su mente. Elisa era su única 
on, su único pensamiento. 
ron algunos meses, y Julio nunca olvidó á 
Elisa, entreluvo el tiempo con algunas jóvenes con 
objeto únicamente de olvidarla, pero no lo con- 
siguió. 

Julio ya no la veía. 
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Vil, 
UNA REVELACIÓN, 


Era una noche de Junio de 186... 

En una casa próxima ála calle Mayor paraban 
algunos coches, el reloj de la villa acababa de dar 
la una y todo ind.caba que en dicha casa se prepa- 
raba una solrde, 

Efectivamente la daba el señor X... y á ella con- 
currian las principales personas de la Córle. 

Entre ellas se hallaba Elisa, 

Nada diré de su hermosura, porque estaba mas 
bella que nunca., Solo sí diré, que pasado algun 
tiempo se dirijió 4 ella un caballero jóven de bi- 
gole negro, y que despues de los cambios de saludo 
de costambre, entablaron ámbos el siguiente díá- 
logo. 7 

—¡Vd. por aquí, Elisa! yo la creia 4 Vd. arrepen= 
lida... 

—¿De qué? = a 

—DHe vuestra crueldad pura Con un amigo... 

o comprendo... 
eba indudable de que le ha olvidado Y. 
Y. no se explica. .. 

—Con mucho gusto. ¿V. nose acuerda de un 
jóven que hace cuatro anos la seguia á todas partes? 

—Xo recuerdo, 

—De un jóven que la escribió dos cartas... 
no se explica mas... 
rilo 




















: habla V. de Julio... 
| —Me Julio Manterrós, justamente. 
—¡Qué! le ha visto Y? 
—No está en Madrid en este instante, pero aquel 
jóven la amaba á V, como no la amará ninguno, 
—Lo sé, lo sé, Sr. N... pero yo tambien le he 
correspondido. 
—¡Cómo, Elisa! A 
—Quiero decir que nunca le quise mal. 
—Pero tampoco bien. oO 
—Y prueba de ello es que he leido siempre con 
sumo gusto lodas sus novelas, y que me he enterado 
de su vida. 








—No mucho, cuando ignora Y. que se halla 
luera. 
—lis que hace tiempo le perdi de vista, 
—Pues él en cambio nunca la ha perdido á Y, 
—Lo cerco; es un muchacho que me ha querido 
mueho; por lo menos así lo ha demostrado. 
— ¡0h! no lo sabe Y. bien, Elisa. 
—Lo sé, lo sé, yaun conservo unos versos suyos... 
los primeros que me escribió. 
—Y los últimos que ha escrilo, Elisa, aunque 
escribió muchos acordándose de V, 
y qué es de Julio? preguntó Elisa con alguna 
enriosidad. 
—Se ha casado; la contestó N. 
—¡Se ha casado! exclamó El 
hrada, 
—Se ha ca 














coma  asom- 

sado, si; ¿lo extraña V.? 

contestó. 

ado, prosiguió N., porque convencido 

sia duda de que el odio de Y. era implacable... 
—Pues nada sabia; le interrumpió Elisa. 

—Esaces una prueba mas de que no se interesaba 
Y. mucho por él, cuando no procuraba averiguar 
su suerta, 

—Si lal, si tel, y cuando V. le vea comuníquele 
mis afectos y digale que siempre me he interesado 
y que me intereso por su suerle, 

—Muchas gracias, señora; pero dudo que lo crea, 

Y efectivamente, así fué. MX. participó á Julio los 
delalles del diálogo anterior, y el semblante de 
Julio se animó por el pronto, pero aquella anima- 
cion desapareció en seguida. Luego añadió; es tarde, 
y su mirada volvió á entristecerse. ? 


lx, | 
EPÍLOGO. 












Algunas noches despues de lo referido en el ca- 
pitulo anterior, Julio por distraer su crónico ma'- 
humor se dirijió al Teatro Real: al ir á tomar el bi- 
Mete, sintió del de si el erugido de una falda | 
de seda: volvió la cabeza y sus ojos se encontraron 
con Elisa, : 

Lila miró, como puede mirarse al bien que he- 
mos perdida, con ojos de amor y de tristeza. 

lisa en cambio reparó en él, y apartó en segui- 
da su mirada. 

Julio se alejó del despacho de billetes, 

—¡Ingrala! exclamaba despues: y dice que no 
me olvidal... y dice que me amabal.... Yo nunca la 
olvidaré, poro antes de morir quisiera combiar con ella 
tres polabras. 

Y Julio prosiguió andando sin saber por donde. 

Ignoramos si Julio y Elisa habrán vuelto á en- 
contrarse siquiera haya sido en algun baile de car- 
naval y con careta, | 

Lo que sí sabemos es que Julio continúa triste. 


E, 


EL HOMBRE DE LA LLUVIA. 


(Conclusion. 
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_Alos torrentes de antes habia sucedido una lluvia 
lina y tenaz. Estaba en posesion del ohjeto de su 
¿pero qué uso iba á hucer de él? No'se atrevía á 
cerlo á la dama despues de la escena anterior. Volviósa 
al portal, y no bien en él vió entrar 4 un señor por 
enyo cuerpo corria el agua en abundancia, y que no 
llevaba paraguas. Era el tal un hombre de edad, ligera 
mente encorvado, y que llevaba un vestido cuya moda 
labía pasado yu con mucho. Sus facciones expresaban la 

satisfaccion mas completa, y aunque estaba empapa 
«n agua hasta los huesos, sus pasos eran cadenciosos y | 
nada precipitados. Saludó con la cabeza, y con voz dulce 
y benévola dijo. A | 
»Bien ha ¡lovido hoy, no cs verdad? Y con viento del | 
este, Semejante uvía es una anomalía; llueve contra 
las reglas de la e la experiencia. im] 
| 






















ento que hace; de cada cien veces, 
las veinticinco hay sequedad con este viento. La últi- 
ma vez que llovió con 0l fué el 26 de Junio de 1846; 
pero aquella vez yo tuve la culpa.» 

Wachtel, tranquilizado ul ver el carácter inofensivo 
del recien llegado, le interrumpió, riendo con «re de 
incredulidad 

»Cómol Y. tuvo la culpa de que Moviese? 

—Ciertamente, continuó el viejo, así como tambien 
lengo la culpa de la de hoy. Cuando me levanté esta 
mañana y vida veleta del panadero de en frente de mi. 
Casa, teniamos el viento del este mas puro y mas bello, 
sin la menor mezcla de norte ó de sur. Pensé entonces 
que podia arriesgarme á salir sin paraguas. No bien ha- 
bia andado media hora cuando empezó el aguacero que | 
V. ha visto, y como además levabu mi sombrero nuevo, 
1 Muvia se convirtió en un verdadero diluvio. Aquí don- 
de Y. me vé, cuando salgo sin puraguas siempre llueve, 
y Cuando le llevo no llueve nunca. ¿Pero Y. no me 
conoce? ” | 

—No tengo ese gusto, respondió Wachtel. | 




















LA MODA ELEGANTE, PERIODICO DE LAS FAMILIAS, 


3) 








—ls extraño, continuó el viejo como 
Yo sirvo de barómetro para todo el li 
conocido sino por El Hombre de la Huxia. Los relo; 
bien se arreglan por mi, porque paso sienmpr fl 
má hora por los mismos sitios. Caballero, ¿V. espera ú 
que escumpelo 

Wachtel” hizo uu 














o afirmativo.—»Pues no lo es- 
pere Y. mientras estem qui encerrados. Yo soy tán se- 
guro como cel mejor barómetro. Tengo un primo pro- 
pietario de unas tie cuando hay demasiada sequedad 
me hace irá ello n aguas y con sombrero nue 
y apemas estoy lego á sus campos cuando dilovia. Bajo 
este punto de vista yo verdaderamente notable. 
Waechtel, aunque hlemente impresionado por 
amistosas mane o, pensaba en la dama re- 
siada en el cuarto del po , y h spechó si el 
recien venido pudiera ser poso á quien esperaba, 
en cuyo caso debia adv lo; por tanto, interrumpió 
lerlecutor con esta pregunta á quema-ropa: 
s Y. casado? 
. respondió aquel 
pasando vivamente 4 otro 
wPero Y. tiene un pa 















































con la misma amabilidad. Y 
sunto, exclamo 
vas! entonces se ha salvado 
Y. Adios, jóven, 1 en,» y sia mas ceremonia 
se apoderó del. paraguas del extranjero que Wachtel 
había arrimado á la pared, lo blandió con aire de triun- 
fo, y desapareció gritando; 

«Jóven no tenga Y. cuidado; antes de media hora len- 
drá Y. sol» 

Wachtel estupefacto, miraba con tanta boca abierta 
al viejo que iba alejándose cada vez m 

Vuelto de su primera sorpresa se lanzó 1 
ta Jara precipitarse á la calle á fin de perseguir al ro- 
bador de su paraguas y de su dicha; pero en aquel mo- 
mento llovía de tal modo que se vió oblizado á renun- 
ciar á su propósito. Aproximóse sia embargo á la puerta 
cvanto pudo, uso á gritar con toda la fuerza de 
sus pulmones: »Ehl caballero, quiere Y. devolverme mi 
paraguas? Ehi no me oye V.?» 

Pero mi hombi guia ehapoleando con toda la fuer- 
za de sos largas piernas, y Wachtel oyó solamente á lo 
lejos estas palabri 

»No tenga V. cuidado, jóven; antes de media hora 
tendrá V.sol.» 

»Se vá, no hay duda» exclamó dolo: 
tel. »Me ha robado un pi guas que no 
no puedo pi ¡Es posible que un ladron se oculte 
jo apariene n honradast» 

No tuvo mucho tiempo de estenderse en reflexion 
acerca de la depravacion de tumbres, porque vió 
á un caballero alto que parecia registrar lá casle con in- 
guietud, y que, como él, se hallaba desprovisto de pa- 






























1 la puer- 





























amente Wach- 
mio y que 
rd 

























raguas. Verlo, adivinar quien era, y apreso á en 
mendar la filta que había cometido respecto á la incóg- 
nila dama, fué para Wacltel asunto de un momento; 





obrando como siempre sin reflexion, se lanzó á la calle 
y senproximi “aball 
— ¿Busca Y, Á sus 
ludando corte mente. 
»Mi señoral.. en efecto... Pero señor, ¿quién es V., y 
quién le ha dich 
—Vá Y. á saberlo; 
El desconocido frune 
guia para que se expli 
abi haciéndolo entrar 





en aturdido sa- 














amo Von 

el entrecejo, y apremiaba á su 
e mas claro; pero este le empu- 
en el portal de la casi que ha- 











Ú 1 sido teatro de lodos los incidentes referidos, y aso- 
mándose 
marido la esperaba afuera, La 
conocido que en efecto « 
» Vel 


al cuarto del portero, anunció á la dama que s 

vantóse esta, y habiendo re- 

ast, dijo sou 

quí, caballero, un s y que hace olvidar otros 

ios intempestivos que Y. quiso antes prestarme. En- 

es comenzaron las reciprocas pregunias. 

ómo se encuentra Y. aqui?» decia el marido. 

»Y Y. cómo hu podido encortrarme?o 

»Y el señor cómo hu podido reconocerme para darme 
» * 



























que me hallase junto 4 la fuente que hay en esta pl 
ú lin de hacer una visita juntos. Pero dejé mi casa hr 
dos horas, y como hacia bueo tiempo no tomé el p 
guas. Me he rela 
pasar por delante de esta puerta. 

—Pero en fin, Y. no estaba en el portal, y no podia 
por tanto verme wr, »dijo el marido,» y no me es- 
plico... La dama se sonr ia sin responder... Wachtel 
se adelantó y tomó la pulabra: 
vo soy quien debo explicar el resto de esta aventura, 
y lo haré con tal sinceridad, que espero me sirva de 
espiacion, Es menester que Y. sepa vallero, que tengo 
el defecto de ser demasiado ser ¿estaba en el vesti- 
bulo cuando entró esta señora sin paraguas: le ofreci 
mis servicios, los rehusó; tuve la necesidad de insistir; 
me dió una buena leccion, y, ereyóndome sin duda mas 
necio de lo que en rigor soy, se ha atriocherado en el 
cuarto del porlero de esta para evitar mi compa- 
ñía. Desde entonces no tengo más que un pensamiento, 
el de reparar mi falla. Yo habia conquistado un pa- 
raguas ú fuerza de audacia; pero, ¡oh desgracia! aquel 
paraguas me lué robado por un picaro, por un malvado, 
que ocultaba sus odiosos proyectos o el velo de la 
honradez y del candor .¿Qué hacer? Si eu vez de un pa- 
raguas pudiera yo traerle ú esta señora su marido, ella 
me permitiria quizá el jr á hoscarle un carruage, y asi 
no llevaria de mí vingun mal recuerdo. Entonces, caba- 
lero, me propuse examinar á todo el que por aquí lran- 
silara; entonces le reconocí sin haberle visto nunca, por- 
que leí ey su rostro de Y. sus dudas y su perplejidad. 
Lo demás Y. Jo sabe.» 

Marido y mujer reian de muy buena gana durante 
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sor rendido, Lesta narración. »Pues bien, caballero,» dijo el marido, 
| no soy y 





»supuesto que tan bien toma V, lecciones, ver 
verme; mi edad me permilirá dar á Y. algunas muy 
umislosas.» Wuehtel levantó al cielo sus manos en seña 
litud, Disponianse á separarse, cuando el señor 
ntó de repente con su paraguas desple- 
vida, y lo entregó á Waehtel con un 
tivo de cabeza diciéndole: »Ya lo vé 
apenas he estado en la calle media hora con mi pa- 
y tenemos el mas hermo: li Buenas tardes 
ber podido prestaros 






























e-corlo se 
Dicho esto, hizo un saludo amistoso á todos, y marchó. 
No bien le vió Wacltel alejarse, exclamó con aire 
consternado: 

El Hombre de la Uueía se visio pa 
sombrero nuevo! Démonos prisa; dentro de 
tos vá á lover á cántaros. 

Y el portero se quedó alli con tanta boca abiorta, y 
no comprendiendo una palabra de cuanto acababa de 
suceder. 

(Traducido del aleman.) 









uas y con un 
cinco minu- 








Cuantes ADAM. 


—20— 


EL DOCTOR ANTON! 





(Continuacion,) 


—Quizá, añadió al cabo de una pausa, quizá sois la 
signora inglesa que ha vivido hace tiempo en esta ca- 














sa, y que ha hecho tanto bien al país. 

Estas palabras fueron un bálsamo para el corazon de 
Luey; el interés que sentían hácia ella los que ella 
habia abandonado, no estaba extinguido. 


is adivinado, respondió; yo soy la signora 
inglesa. Tomad esto en recuerdo de una persona que 
tiene mucho carino á Bordighrera. 

Y se volvióal carrunje á toda p ndo al eria- 
do que purtiera con dirección á4 la posada de Posta en 
Mentone. 

Mabia Movido mucho mientras Lney se habia deteni- 
do, y la vizcondesa ie . Untsehin la propuso dete- 
n alguna parle para secar sus vestidos, lomar 
3 pero Luey no quiso pararse antes de llegar 














á Mentone. ea e 
La promesa de una propina fabulosa animó al posti- 


Hon, y al caer la tarde el coche cubierto de lodo se de- 
tuvo aute la posada de la Posta. 
El cielo habia aclarado porel Oeste, y Jos matices 
rosados del sol que se ponia en medio de una masa muy 
sa de gruesos nubarroves, alambraba un grupo que 
junto á la puerta de la posada, uno de esos cuadros 
es y sencillos con que habrian hecho una obra 








maestra Teniers Ó Mieris. 


ndo al jóven: | 


| 


a 
lle salido, dijo la dama, porque Y. me habia dicho | 


ado aqui sabiendo que habia V. de, 


Eo un banco de madera estaba sentada una hermosa 
mujer de ojos negros y cabellera de ébano; á corta dís- 
tancia un hombre de unos tecinta años, de cútis Lostado 
y de patillas negras, con una pipa en la boca, estaba 
en euelillas, con los brazos extendidos hácia un precioso 
niño de cabello muy rizado y muy rubio; el padre y la 
madre con su ejemplo y palabras animaban al 
niño á que diera sus primer asos; este con gritos de 
veria infantil iba como podía del uno al otro. 

Luey miró atentamente á los tres. 

De repente Speranza se vuelve y distingue el rostro 
de Lucy. . 
—¡Madona santa! Madre, madre, ¡es la signoral 
De 1 salto se planta Á sus p iwrojando el niño en 
brazos de su marido que se cae de espaldas, sube al es- 
tribo del coche y se arroja ul cuello de Luey gritando: 
¡0h! ¡Mi querida señora! . 

Es todo lo que Speranza pudo decir. 
Kosa acude á su vez con una sola idea, iden muy na- 
1, la de que le ha sucedido al niño alguna des- 





















































sta se levanto, y entonces, un reconocimien- 
ligar en medio de tantas bendiciones, 





tantas lávrimas, aprelones de manos é invocaciones á la 
| Virgen, que la cosa hubria sido muy cómica si no fuera 


sino el que se gl 








tan interesante. si 

—¡Dios mio! ¿qué manos tan frias! ¡Qué aire lan 
cansado!... ¡Si estuviera aquí el doctor Antoniol.. 

Speranza se muerde la lengua; Lucy Cs conducida ó 
Vevada al mejor cuarto de la casa. 

Muy luego está ardiendo la chimenea, adelantan el 
sofá, y Luey, despues de haberse quitado su pañuelo 1 
su vestido mojados, se tiende bien cubierta en el sofá 

iernamente búcia el amable ob- 


descansar y á calentarse. 

Speranza se inclina 1 y 
jeta de sus cuidados; acaricia y besa Jas manos frias 
de la vizcondesa; seca y arregla sus hermosos cabellos 
rubios sin dejar un instante de sonreir, hablar y dar 
gracias á la Madona; y no obstante, go medio de tanta 
agitación, sin olvidar nada de lo que puede contribuir 
al bienestar de su cara, cara padrona, como llama á Lu- 
ey, prepara la tostada y el 1é, no el té.de todos los dias, 
rda en la caja verde para las ocasio- 




















nes extraordinar » 

Miss Hutschin no hace nadaz Speranza no cede á nadie, 
ni á su madre, el derecho de meter los piés de Lucy 
zapatillas bien calientes, de calentar la e; 
en todo y por todoá su adorable padrona. 

Luey se sentia renacer en esta atmósfera de cariño: 
yen tanto que estaba sentada tomando el té con descan- 
so, una sensacion de indecible bienestar se esparcil en 
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napoleones, indispensables para que mi mujer, mi 
hija y yo no nos muramos de hambre en seis dias: — 
Despues tendré que confesar mi pobrezaá la: sociedad, 
que hoy me juzga poderoso y feliz, y mi mujer tal vez 
maldecirá Ja hora en que unió su suerte á la mia. 
—¿Qué haré , madre mia?....—Darme la muerte-, es 
el mayor delos crímenes; la virtod seria proclamar 
solemnemente mi pobreza , y dedicarme á recuperar 
mi fortuna y la: de mi mujer á fuerza de constancia, 
trabajo y economía. —Pero , ¿qué dirá de mí el mun- 


Al llegar aquí, el autor de esta carta apoyó la cabe- 
za en las manos , y los codos sobre la mesa donde es- 
cribia,—Al amanecer el dia siguiente , cuando el ve- 
cino del sotabanco salia alegre como unas castañuelas 
para irá su trabajo , encontró en la escalera á la se- 
ñora del piso principal , que volvia con su hija de una 
reunion habida en no sé qué Embajada. 

Quitóse la gorra para saludarla , á tiempo que se 
oyó una detonacion, que heló la sangre en las venas 
de aquella señora. 

Y apenas vió abierta la puerta de”su habitacion, 
se lanzó en la de su marido; no habia luz en aquella es- 
tancia y se apercibia un fuerte olor á pólvora.—Cuan- 
do uno de los criados trajo la luz, la hermosa dama 
vió á su marido en pié en medio de la habitacion, 
conel cabello herizado , y losojos inyectados de sangre. 

Habíase quedado dormido , apoyado en la mesa , y 
al despertar, hizo un movimiento involuntario, y der- 
ribó la pistola que tenía sobre aquella ; el arma se dis- 
paró, y el proyectil atravesó uno de los cuadros que 
adornaban la habitacion. 

La esposa de aquel hombre lo comprendió todo en 
aquel momento, y se arrojó á coger la carta que vió 
sobre la mesa , antes de que su marido pudiera impe- 
dírselo. 

Aquel mismo dia , la esposa educada en el lujo y 
la vanidad, vendió todas sus joyas , todos sus trajes, 
todo lo supérfluo que habia en la casa, y proclamó á 
la faz del mundo la pobreza y la honradez del esposo. 


El jornalero del sotabanco, que todo lo supo por 
uno de los criados del piso principal, despedido por 
economía, decia despues á su mujer: 

—Chica, tienes razon, mas vale la tranquilidad 
que nosotros tenemos con mis dos pesetas, que el boa- 
to que otros tienen, para acabar luego Dios sabe có- 
mo.—Echa vino , mujer, y á dormir tocan ; que para 
dormir no se necesita luz, y las velas y el aceite es- 
tán este año por la nubes. 


CánLos FRONTAURA. 
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EL MIÉRCOLES DE CENIZA. 


RÁ 


Cesen las danzas y los cantos. Aquí, en el recinto 
del silencio eterno, las coronas que mueve el viento 
sobre las tumbas, las cruces que levantan al cielo sus 
descarnados brazos , esclaman: ¡todo lo que ha naci- 
do será polvo y ceniza! 

Que del fondo del sombrío templo penetre este 
grito en el espléndido palacio : ¡tambien los que ci- 
ñen corona y empuñan cetro serán polvo y ceniza! 

Que de los palacios levante el vuelo, como una pa- 
loma, á los campos de batalla en que los conquistado- 
res triunfan, y los pueblos gimen, y retumbe como 
un trueno: tambien los que pasean su carro de victo- 
ria por el haz de la tierra serán polvo y ceniza! 

Hé aquí el templo. Hombres, mujeres, ancianos 
y niños, estos colgados del pecho de su madre como 
el fruto de la rama, se apiñan y se confunden ante el 
ara santa: todo lo que florece y ha madurado será 
polvo y ceniza! 

Millares y millares de séres duermen bajo la tier- 
ra el sueño eterno: sus nombres se han olvidado : su 
polvo es el que pisa indiferente el hombre: todo lo 
que ha nacido y existe será polvo y ceniza. 

Abandonada del mundo, sin un amigo, la fideli- 
dad vacila al borde de una tumba vacía contemplando 
su fondo: ¿lo qué tan ardientemente ama será tam- 
bien polvo y ceniza?—No. El amor no perece, ¡Lo que 
muere resucitará! 

¿Y el dulcísimo deseo de enjugar todas las lágri- 
mas? Y la caridad que llena la mano del pobre y paga 
un agravio con un beneficio?¡ Lo que muere resuci- 
tará ! 

¿Y los que convierten sus ojos al cielo , radiantes 
de esperanza , lejos del mundo, desde las gradas del 
altar ? Oh ! esos resucitarán. La fé no será polvo y 
ceniza ! La esperanza burlará á Ja muerte. 

Mirad : parece que las coronas fúnebres, se ilu- 
minan, La cruz marca con su sello imperecedero la 
grandeza humana y la hermosura terrestre. La tier= 
ra será tierra, y el espíritu triunfará. 


(Traduccion de Jacobi.) 





